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B o le t ín  de la  se m a n a .

La higiene en los lugares públicos.-- 
Un hotel en aLa Porqueriza.»

En la Oaceta del martes lü  del eorrieate se 
ha publicado lii E . O. hace ya tiempo (lo  menos 
dos meses) redactada, y  entregada a l Sr. Moret, 
acerca de la higiene en los lugares públicos, hoy 
completamente abandonados, y  tan dañosos á la 
higiene como repugnantes á la vista.

Se trata de una reforma de grandísimo inte­
rés ijue, como todas las de su clase, encontrará 
la resistencia que oponen siempre la ignorancia, 
los intereses codiciosos de los propietarios, mies- 
trn incultura social y  el abandono de nuestras 
autoridades, poco celosas en todo lo  que no inte­
resa á ese v ic io  español tan extendido y  domi­
nante que se llama política de campanario.

Hubiera sido más acerUrdo y  conveniente ge-

Folletín.

V E J E C E S
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.Apanas iiitíresado en al Caerpo da Sanidad Militar, ocu­
rrió en Madrid uii.a alaiiii.a con motivo de aproximarse el 
ejército dei l ’retendíeiite, compuesto de tropas salidas de 
Vizcaya y de la.-: capitaiio;idas por ('alHiTa. Se me nombró 
.Icfe de iin tiospital lu.litar, im|irovisaJo por cierto muy ú la 
ligera eii la plaza de la Armería. Felizmente, no se atrevió 
1'. Carlos, perseguido por Espartero, á asaltar la desampa­
rada capital. Apenas había para su defensa más que la mili­
cia uaciunal y algunos escuadrones de caballej'ía. f n  amigo 
mío daba un día por segura la entrada de los carlistas aque­
lla misma tarde. Si hubieran entrado, iio haliria FÍdo proba­
blemente corta la tarea en el hospital puesto á mi cuidado.

Por lo (lemfls, aunque novicio, había tomado en serio mi 
' argo en el ejército. Defendí la dignidad profesional, y  entre 
"lio » casos, puKc un dia el veto ó una orden <tcl Coronel,

neralizar esta disposición, haciéndola recaer, no 
solamente sobre los edificios públicos, sino tam­
bién sobre los domicilios todos, puesto que el 
mal de tener defectuosamente cortada la comuni­
cación entre el ambiente respiráble y  el de las 
alcantarillas, pnede causar mayores daños en el 
dom icilio particular que en los establecimientos 
])úblíoos; pero la seguridad de que por e l mo­
mento seria un gran paso obtener lo que se pide, 
y  que esto prepararía convenientemente el espí­
ritu  público para la  otra más amplia reforma, 
hoy imposible de lograr, ni au i siquiera con una- 
le y  vota-la en Cortes, ha sido la razón, de que el 
Director de Sanidad no quisiera comprometer su 
pensamiento abarcando demasiado, cuando todo 
hace temer que aun lo poco encontrará sus di- 

ficultad'-s.

En la  mañana del domingo pasado salió de 
Madrid una excursión de más de 40 viajeros, en­
tre los cuales iban varios médicos, para asistir á 
la inauguración de un nuevo hotel, propiedad de 
los Sres. Xágera, Pacheco, Sarthou....etc-, levan ­
tado en eT va lle  del G uadarrama, en lugar conti­
guo a l manaatial de La  Porqueriza, cuyas aguas 
bicarbonatadas mixtas, sulfhídrico-nitrogeiiadas 
ha puesto en evidencia y  fama la gloriosa y  res­
petada autoridad de I). Federico Rubio.

Es este hotel el primero de una serie de cons­
trucciones que a llí se están terminando, constitu­
yendo una colonia verdaderamente distinguida y

que por indicación de sn médico parliviilai había dÍB|Hieslo 
algo para uso de lo» soldados en la eufevmcrín de irii cargo. 
Como era consiguiente, se revocó la orden, con desaire de la 
autoridad, ejercida entoneea por un hermano del general 
Córdova, demasúwlo impertineiito y orgulloso. La disciplina 
militar intransigente me ha sido siempre antipática, y no la 
admitía sin restricciones para los servicios ane.x.ionados, que 
oarecíftii en cambio de las prerrogativas otorg.adas á la mi­

licia.
Llegó el me» de Diciembre de 183',i,-y liabiemlo mi bata. 

Ilóii salido de Madriil cii perBCCnción de los faccioso», se mo 
ordenó que fuera h reunirme C(Ui él. iigrcgándome á una pe 
queña escolta que salía para Toledo. Mal infovmíido de la 
hora, llegué tarde, y disgustado» mis jefe», dispusieron mi 
marélia con otra escolta aun más pequefla, compuesta de 
cuatro soldados, y en la cual me acompafiaban tres paisanos; 
011 individno de la Diputación provincial do Toledo, un ca. 
]Hjllán de la misma población y un cadete de infantería re­

cién llegado de Filipinas.
El día anterior mo había provisto de un llalnado boti 

quín reducido á un cajón 110 muy grande con algunos ius- 
trmneulos, hila» y vendajes. También áb m? anlregó por
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á la moderna, llamada á prestar un importantísi­
mo servicio á la capital de.España, hoy despro­
vista de esta clase de residencias, al pie ó en las 
entrañas de esa sierra de Guadarrama, cuyos en­
cantos sinnúmero y  bondades no conocidas, no 
sabemos apreciar como en justicia corresponde, 
habiéndonos lim itado á renegar de ella  cuando 
es lugar de vida, de reposición y  de energías, «xue 
exx)lotarán con más acierto m íe -tros hijos.

Aunque las aguas careciesen (.que no carecen) 
de las jirodigiosas cualidades que en ellas ha 
c reído encontrar el jiatriarca de la cirugía espa­
ñola, bastan la altura del valle, el aire de montes 
contiguos, la sequedad del terreno, la frescura del 
ambiente y  la aiujilitud del horizonte x'ítra cjue 
a llí fortalezca e l desfallecido, y  se repongan esos 
agotados neurasténicos, anémicos y  amagados de 
consunción ĉ ue á miles tiene Madrid. Oomodi- 
dad, buena alimentación, hoteles elegantes... era 
lo que faltaba, y  eso es lo que, con gran  acierto, 
han creado los señores ya  fiichos.

Reciban nuestro sincero ajdauso y  nuestra 
gratitud, porque auu haciéndolo por medro pro­

pio, sirven á la  humanidad.
‘  Dbcu. ‘CARL.\N.

M adrid , 21 de Julio de 1901

R E V I S T A  DE H E P A T O L O G I A
P o r  D. V ÍC TO R  CEBRIAN

Médico de número ilel Hojpitvl rrovineiel. espoeialieta en las 
enfermedades del liigndo.

r
SOBBK-r..i UKSES19 I>E I.OB C.tlX’OI.OS IllLI.VBKS. —ISVBSTIU-V- 

CIOSES HISTOT.ÓUICAS. cr.íSICAS Y BXPíBlMESTAI.ES

El l)r. l'. lí Italia acaba iie publicar en Kf PoUnlinú-o un 
interesante estiulio cxperiineiital acerca de la génesis lie los

junto lina camilla para trasliulo de heridos. Esto, un pequeño 
repuesto de ropa y algún dinero, aunque poco, coustítuíun 

todo mi equipaje.
Me acompañaba mi asistente, mncbacho robusto y listo,, 

que me sirvió durante la campaña á toda mi satiafaoción, y 
por de pronto, monté en uno <le los mulos que se tomaban 
como bagajes do qiiiera cjue se encontraban.

Llovió algo durante el día, que era precisamente la vis. 
jiera de la Nocliebuena, y por la tar<le llegamos á Móstoles, 
donde fuimos recibidos al son de las panderetas y cánticos 
alegres que son de rigor en esta festividad. Los aldeanos es­
taban tanto más salisfeclio.s, cuanto que la lluvia les era be- 
neliciosa, v  celebraban el chasco que se habían llevado los 
atiasados en sembrar por temor á la sequía.

Tempranito nos levantamos para proseguir nuestra cami­
nata. Mis couipuñeros eran gentes de buena compañía. L ” s 
de Toledo exploraron al cadete lilipino y le animaron poco 
sobro el éxito de su viajata, rreguntándole por q «é  venía á 
España en lau malos tiempos, él contestó que para asceníícr. 
Más le hubiera valido, le contestaron, no venir, i.^o tenía 
usted en Filipinas un pico bastante alto para haber agve.ndido 
Olí menos trabajo y'ináa ventaja?

cálculos biliares. Lo extenso de este trabajo—dice la Gazetie 
H eb d .d eM éi.fitd iC h ir.—aQS impide reproducir más que 
las concinsionos;

1. a El bacterium coli y el bacilo tilico virnleiito.s, inyec­
tados de tal manera que sea en la vesícula biliar, determinan 
la muerte <le los animales sometidos á la experiencia antes 
de que se forme una concreción; '

2. “  El bucterium coli y el bacilo títlco atenuado-i son ca­
paces de determinar en la bilis reunida en la vesícula biliar 
un cambio de reacción (acidilicación); en seguida uu precii>i- 
tado de colesterina que, ciineutado por el muco segregado 
por la mucosa biliar ¡nfl-amada, toma los caracteres macroí- 
cópicos y microscópicos de un cálculo, en tanto que el análi­
sis químico demuestra su composición;

3. a Las culUirius del bacterium coii y del bacilo titlco, "si 
seamereti los microbios, uo son capaces de determinar con- 
crec-iones. Esto prueba, por una jiarte, que la ai^ción química 
por sí sola no puede formar rápidamente los cálcalos, y, por 
otra, que los bacilos muertos, otirando como cuerpos extra 
ños. no reúnen á su alrede<ior la colesterina;

4. a I,n presencia de las glándulas eii la mucosa de la ve­
sícula biliar no está en relación con la litiasis biliar; consti­
tuye solamente una predisposición importante;

6.11 Experimentalmente, el éxtasis biliar en la vesícula 
(ligadura dei conducto císticoj no os necesario para la pro. 
ducción de la litiasis; sólo es preciso que tenga lugar en la

bilis la atenuación de los gérmenes;
Ü.a La vía que siguen los gérmenes para llegar á la ve.sí- 

cula no puede ser otra que los conductos biliares; avanzando 
lentamente por este camino, se liabitiian á vivir en la bilis y 
llegan á la vesictfla ya atenuados:

7.a Ninguna teoría de ia litiasis Idliar lia tenido en su 
favor tantos argumentos como la teoría infecciosa; por con­
siguiente, no pucile negarse ó priori que otros microbios ú 
otras causas puedan determinar la litiasis biliar.

El autor refiere los resultados que ha obtenido en algu. 
nos Iraliajos importantes y recientes.

Mieczkowski (1), de la Clínica de Mikulicz, ha estudiado 
las bacterias contenidas en la vesícula biliar normal y en la
vesícula calculosa. En esta última ha encontrado casi siem-

(1) Mieoíkownkí. Zar Bootsrifilogie dor (iallenbUso f.VíWí-i/üiye» 
rxm <l'n Urenii. tltr .!/«/ /i. I'hir., 1030. XVII.)

Entre animado.s coloquios seguimos andando, y nos de 
tuvimos en .Xavalcavnero, deseosos de que so nos incorpo­
rara algún militar, rezagado por causas accidentales, porque 
en las inmediaciones de Toledo vagaban partidas de faccio­
sos, cuyo encuentro nos podía ser harto funesto.

En este pueblo gasté casi todo lo que llevaba en comprar 
un caballejo que me cedieron muy barato.

Afortunadamente no encontramos facciosos hasta Toledo, 
población más vieja entre las de España que yo entro mis 
contemporáneos, y me enteré de sus antiguas grandezas y 
de sus modernas pobrezas relativas, que así pueden califi 
carse las condiciones de su caserío y de su actividad artísti­
ca; á jie»arde su industria en aceros, que si buena es hoy, tan 
buena era ayer, y se sostiene sólo á expensas del Estallo.

Por lin, dando vueltas en busca de mi batallón, me en­
contré en ('onsiiegra con la división Flínter; pero no era 
estala mía, sino la del geñeral Sanz, iiue estaba algo más 

lejos.
Lo que hallé en Consuegra fué á mi comprofesor Mesa, 

muy acongojado, porque su Jefe militar superior le tenia 
preso v  le amenazaba con íusilarlé. Había sido su pecado, 
que cii un eiicuentrci con la facción, había visto correr á al'

pre el 
coco 1 
téril li 
oes qt 
en la 

Eli 
nidns 
no; qc 
dianil 
hado I 
inyeel 
minar 
teniiii 
y lian 
el esti 
dos al 

Ei: 
liares 
küivsl 
variac 
ción d 
menei 
de la 

H: 
tarral 
mentí 
men t 
lias e: 
tenía 
feccio 
sales I 
liamai 
ción í 

El 
tiene 
precÍY 
por la 
io la í

(i;
Cbolel

i2)
llfi'í.'i

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO 449

¡>re el bacterium eoli solo ó á veces acompañado del estafilo­
coco piógeno dorado ó del estreptococo; una sola vez era es­
téril la bilis. Los exáiiienes de las culturas demuestran á vo­
ces que el bacterium coli es e! microbio que mejor se cultiva 
en la bilis.

Kliret y Stolz f1) lian demostrado que las bacterias conte­
nidas en la bilis de la vesícula proceden siempre del intesti­
no; quizA puedúji llegar por la vía sanguínea, Después, estu­
diando las liacterias con relación á sn cantidad, lian compro­
bado que no llegan á la vesícula sino en pequeño uiimero; 
inyectados en ia cavidad peritoiieal con in bilis, jainrts deter­
minaron la peritonitis aguda. Katos mismos autores han de- 
teriiiiiiado la espscie de las bactei'ia.s de la vesícula calculosa 
V lian encontrado constantemente: el estreptococo piógeno, 
el estafilococo, el bacterium coli y otro.s dos bacilos pareci­
dos al bacteriam mesentérico y al suhtilis.

En fin, Miyake (2), estudiando las bacterias de las vías bi­
liares. lia confirmíwlo los resultados obtenidos por Miecz- 
koivski y Ehret y Stolz rrovocaiulo alteraciones patológicas 
variadas de la mucosa biliar, no lia podido obtener la forma­
ción de cálculos. Ha investigado cómo se conducen los gér­
menes artificialmente iiitroducido.s en la vesícula, después 
de la ligadura del conducto cístico.

Ha deducido de sus es|ieriencias que la iiillnmacióii ca­
tarral producida por los gérmenes atenuados es absoluta­
mente necesaria á la formación de los cálculos. Tor el exa­
men de éstos lia confirmado Mijake los resullados de algu­
nas cx|ierieiKÍas del Di\ Italia; cuando inyectaba el eoli ob­
tenía cálculos de colesteiiiia casi pura; los otros agentes in­
fecciosos dan los cálculos formados en su iiiiiyor parte ile 
sales de cal y de pigmentos biliares; lia deducido que la iii- 
tlaiuación catiirial é infecciosa es quien detennina la fonna- 
rión de los cálculos.

El I'r. Italia, como se lia visto más arriba, cuiite y man 
tiene una interpretación algo diferente; una acción química 
precipita la colesterina, las sales de cal y el moco segregados 
por la mucosa infiamada, agliUinaii y cimentan en un cálcu­
lo la colesterina precipitada.

(1; übrfít Bt SluU. Exi-pi-tmoatelle BoítriigB zar voii iler
Cbolelithiabit rJñVo ilitmjfii i-«- >lri: ó’rrw,'/. rfc?* -1/--/. ». ÍV-i'r.. 1000, XI).

i2) Miyake. Zur experimenteUnn Erreueime óei- Galleostoine 
f  M i t t i ' i l N i í f j f n  ír«y </<■/• ( í r t i i y .  > U r .1/"/, K, lüCO. XV11..‘

gniia coiiipaiüa, y aterrorizado con esto, había puesto su cu. 
bailo á galope, sin pararse á mirar hacia atrás, basta que lle­
gó á Ciudad Real diciendo á los que encontraba |todo está 
perdido!

Después supe que el (teiierul no bahía sido ton liero 
Como le pintaba eii su imagiiiaeión mi medroso colega.

Eiiiftimuiite iiu' incorporé con la división fii'Oir, y este Ge 
neral me recibió muy afable y satisfecho. lüen [lodia estarlo, 
no tenía otro médico para ios cuatro batallones que manda- 
lia. Sólo se me agregaron dos praeticantes, montados en sen­
dos iniilos no inteviotcs en suma á mi pobre caballejo.

I'or fortuna antes de preguntainie el < ¡enerol si tenía ca­
ballo, ¡ne reghló uno, de Imeiia talla, aunque tuerto, que el 
día antes haliían cogido á los facciosos. Eii cuanto nos pnsi' 
moa en movimiento pude ver á un lado del camino un joven 
faccioso recién fusilado, á quien acaso hiibría pertenecido el 
regalo de mi jefe. Compadceíine mucho al ver aquella vícti­
ma, aquel cadáver de liOinbre robusto y vestido con decen­
cia, sacrificado á los rigores políticos con la premura más 
expeditiva. Tal era entonces el carácter de aquella guerra^ 
eii la cual no se daba, como en el Norte, e! martel estipulado 
por el convenio Eliol,

. n

TÉCSIf.V Y BESePTADO-S DEL EXA5IE.N EXTEBIOll DEL HÍUADÜ , 
EX LO.S DISVÉI-TICOS

Según M. J. Mayeiir, discípulo de M. Mathieii, las dimen­
siones verticales del hígado deben determinarse no sólo por 
la percusión, sino también por palpación ascendente y la 
palpación respira'.o;ia. -

En 560 casos de gastropatía, las dimensiones verticales 
del hígado, medidas de este modo sobre ia línea mamilar, se 
han encontrado normales 354 veces; 187 en ol hombre y 167 
enlaimijer.

En 3-54 enfeniios, se hallaron estados dispépticos y lesío: ’ 
lies gástricas do todo orden.

Las dimeiisioues verticales del Irigado han parecido it/fe- 
riores á la normal en 115 casos; 75 veces en el hombre y 40 
en la mujer, ó sea en total en el 20 por 100. El alcoholismo 
se ha observado en el tercio de casos pi-óxiinaineiite. En nin­
guno de estos eitfermos había signos característico.-! de cirro­
sis ntrófica.

El liígado estaba auinciifado de. volumen 91 veces, ó sea en 
el 10 por 100 de los casos. Este aumento de voIuuioq bu ha 
observado en todas las variedades de dispepsia, sin que fue­
se posible dilucidarla acción predominante de una forma 
¡ffirticular de dispepsia, ó de un factor patológico de origen 
gastro-in tet ti ii al.

El alcoholismo parece tener gran iuflueiieia sobre la gé­
nesis del liígarto cu los dispépsicos. En 52 casos sobré (i7 
hoiubroB gastrópatas, y en 8 sobre 24 innjercs, se descubrie­
ron hábitos alcohólicos iio dudosos, aunque el hígado pre­
sentaba las dimensiones verlicnles .superiores á la media- 
111 innal.

Parece, pues, perfcclaineute legitimo, atribuir una influen­
cia notable ul abuso de las bebidas alcohólicas un el aumeii 
to de vohmieu de! hígado en los dispépticos.

Como otros fattores posibles de esta hipertrofia, el autor 
ha señalado también: la sífilis, el paludismo, la Udierculosis, 
ol brightisiDO, la diabetes y las cardiopatias.

En muchos casos se lia notado una alteración de las 
funcionen inteslhiules'. ciinsti[>ación rebelde, diarrea, alterna-, 
tivas de constipación y de diarrea, entero colitis muco mem­
branosa, do tal suerte que se'está inclinado á preguntarse 
si e-stcis trastornos intestinales un tienen, cuando existen,

Otro día pasamos por uno de los pueblos de la iiionlaña 
que acostumbraban tener ocupado los carlistas; y al salir de 
el apareció eii una ladera un solo hombre, divirtiéndose en 
apostrofarnos con voces groseras, y disparar i iian rápida­
mente podía su fusil sobre nosotros. Silbaban las balas y fiié 
preciso destacar una guerrilla para idejarlo.

Eii otra ocasión, no queriendo el General que la oficiali­
dad íucra siempre á caballo, nos obligó á hacer la jornada á 
pie. .\1 .“tibir una cuesta, bastante pronunciada, iba yo á su 
lado y me enseñó que el modo de descansar en tales casos 
es detenerse aigúii luoiiiebto volviendo la espalda en sentido 
contrario al de la ciiesla.

Llegamos por fin á Manzanares, y desde allí partimos 
.precipiüiUamenle, y, sin descansar apenas en Valdepeñas, 
nos encaminamos á la inontafln. Ni aun para comer nos de­
tuvimos; cada uno comió andando lo ' qiio pudo de la ración 
que se lo había rt-partido, Al llegar d la Isabela, á altas ho­
ras de la noclio, creía yo, al ver las luces de la población, que 
era llegado el fin de nuestra falígu. Grande era mi cansancio 
de tanto andar á caballo. ¿Cuál serín el de los que iban d 
pie? Tero la ordenanza se sobrepuso á todo. No jiaramos 
hasta muclias leguas más adelante, en Linares, á donde fie-
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mayor influencia quo las alteraciones de función estomacal 
en la producción del hígado grueso.

En 103 dispépticos, hombres y mujeres, en que se anali- 
*ó quínúcamente e ljiigogástrico, la hiperclorhidriacoincidió 
48 veces con e! hígado normal, 16 veces con el hígado pe­
queño y sólo 11 veces con el hígado grueso. Uespecto á la 
hiperclorhidria, existe 18 veces con el hígado normal, 6 con 
hígado pequeño y 4 con hígado grueso.

Ko parece, pues, existir relación entre el quimismn esto­
macal y el volumen del higailo.

El éxtasis gástrico, aun el éxtasispermaiiente con líqui­
do en el estómago por la mañana eu ayunas, no parece tener 
ninguna influencia particulav sobre e! aumento de volumen 

de) hígado.
1.a liepatoptosis comprende dos formas que representan 

probahleiiionle dos grados de clesplazamiento del hígado;
l.o la movilidad respiratoria; 2.o el descenso definitivo.

Se ha observado Utii veces eu 560 enfermos.
La hepatoptosis se ha encontrado con todas las modali- 

rtadep de las gastropatías. No se produce con más frcciienciá 
con liigados gruesos que con hígados normales ó pequeños.

Entrelos factores patogénicos á que puede referírsela 
produci'ión de la hepatoptosis, M. Mayenr, señala el enmn- 
greciiniento acentuado, y sobre todo el enmagrecimiento rá- 
jiido, ios vómitos alimenticios repetidos y el embarazo. Los 
vómitos repetidos son con frecuencia una causa de entia- 
quecímiento. Es preciso de toda necesidad admitir uiia pre­
disposición particular, puesto que las mismas causas no pro­
ducen los miamos efectos en distintos individuos. {TkéBC de 
Faríspor M . Jcan Mayeur).

I I I

ORINAS BETAKDAD.V9 KN LAS C1EE0SI6

M. Í I .  Gilbert y Lerebonllet señalan un fenómeno que han 
tenido ocasión de observar en el curso de diversas afeccio­
nes hepáticas y que consiste en uiia inversión del ritmo ñor- 
mal de la eliminación urinaria. Normalmente, las orinas di­
gestivas son abundantes: las del ayuno escasas. En sus en­
fermos (á los cuales hacían tomar dos comidas por día, con 
ocho horas de intervalo, reco¿ieDdo las orinas cada cuatro 
horas) se producía el fenómeno iiiver.-jo, las orinas digestivas

gamos bien entrada la mañana A llí nos dieron para almor­
zar y dormir tres horas justas, al cabo de las cuales nos pu­
simos do nuevo en marcha. No bien amaneció el día siguien­
te, cuando yo, que estaba á la retaguardia de mi batallón, vi 
llegar al Brigadier Lavifia, jefe de estado mayor de la co 
lumna, persona amabilísima con quien había hecho durante 
el camino una amistad que má.« adelante había de consoli­
darse en muchos é importantes conceptos.

—;Ahl están! — dijo en alta voz. —  Por fin los hemos al­
canzado.

Sonaron tiros; corrió á escape In caballería, y todos ade- 
lantamo.í presurosos cuanto podíamos, esperanzados de pró- 
.xiiua victoria.

Estábamos a! i>ic de llacza. donde liulua parle do la co­
lumna carlista de Tallada, procedente <le Aragón y coinpue.s- 
ta de cuatro batallonesTque so hablan se¡>arado de las tropas 
do Jt. Basilio procedentes del Norte.

Los carlistas estaban muy descansados, paseando y liiii 
piando sus armas, sin temor alguno de una acometida, por­
que nos consideraban á mucha distancia. No tenían on aquel 
terreno es¡>ínR oficiosos que so apresuraran á informarlos 
del )>oligro. A si es (|uc dcsconcerta-lo el batsUóii de Bae/.s,

eran escasas, las del ayuno, y sobre todo las de la mnñami 
al despertar, uolabtenionto aVmndantes.

Observaron este retardo on las oi-imis eu las cirrosis ve­
nosas, sobre toilo, en el período pvenscítico, en las cirrosis 
biliares, en un caso de cirrosis piginontaria, en algunos de 
liígadii cardíaco. Se explica por un retardo en la absc.rción 
acuosa de la muco.sa do! intestino debido A la plétora portal 
Se trata, pne.s, ile un sintoma que añadir á lo.« que traducen 
el síntoma lio la hipertensión portal. Este sintoma ■ asociado 
;'i la tumefacción eaplénica, á las UcnioiTagias gastro-intesli- 
nales, á la  ascitis lermin;il, á la circulación suplementarin, 
relativamcnle frecuente, permite describir un síntoma de 
la hipertensión portal, no sólo eu las cirrosis venosas, sino 
también eu las cirrosis biliares

- -  - --------

La salubridad pública en las cap ita les  de España.

Apuntes para una Estadística higiométrica.
Explicación del cuadro estadístico que sigue.

El juicio que se forma de la liigienización ó salu­
bridad de un pueblo, siempre eá relativo. Nunca podrá 
decirse; tal ó cual localidad ha llegado al límite de las 
exigencias de la Higiene, sino «jue es más ó menos salu­
bre, buscando para tal atinnación los análogos térmi­
nos de otra, ú otras que estén en iguale.s circunstancias 
y  se halle su salubridad-por debajo ó por encima con 
la (jue se compara, valiéndonos para ello de determi­
nados factores que revelen más fielmente la higieni- 
zaeión ó sanidad de las localidades afectas.

La proporcionalidad de las defunciones con e l'cen­
so de población podrá ser uno de esos términos ó fac­
tores, pero no el único, por el cual deba juzgarse la sa­
lubridad. Una población podré obtener un indice de 
mortalidad muy favorable, pero puede haber recaído 
en enfermedades epidémicas ó en personas adultas, 
además de registrar una exigua natalidad; lo que re­
sultaría, que esa población j.uzgada tan solamente por 
su índice de mortalidad, aparecería más salubre que

marchó i>reci]iitadamenle á reunirse con el resto de la tropa 
que se encontraba en L'beda. Mas les salió mal la cuenta 
porque nuestra caballería se interpuso y obligó á todos á 
rendirse á discreción.

Quedaron algunos muertos y los demás prisioneros, á 
los cuales, por cierto, no se trató con la crueldad con que 
trató poco después Cabrera á la eohiiuna mandada por el 
General Pardiñaa.

Llegados á L'beda, y después de curar yo en el campo 
mismo á algún herido, vi entrar la fila de prisioneros, y me 
apresuré en seguida á reunirme con la columna, que na paró 
al llegar al Guadalquivir, detenida allí por la corriente y por 
dns cañoncillos quo lo.-» fugitivos asestaron contra nosotros 
on la ovilla opiie,-*tn. El paso de las balas sobre nuestras ca. 
bezas no nos impidió ncaiiipar y dorinii' en el suelo con lias, 
tante tranquilidad. Así lo hice yo, después de cenar el ran 
d io que en hoguera improvisada me udorozó mi asislentc.

EL VIE.IO.
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oli'f:s que tuviesen mayni' raorlalidacl, -■'in registrar nin­
guna enfermedad ejjidemiable, y  ocurridas sus defun­

ciones en sujetos de edades extremas ci decrépito^ 
su mayoría, lo cual fuera absurdo.

CUADRO de propo i c ionatidades en lo s  fa c to re s  m ás im portantes para a p re c ia r  el estado
nitario  de la s  c a p ita le s  de p rov incia  du ran te  el mes< de M ayo de 1901; con fo rm e á los 
datos o fre c id o s  en la E stad isfica  de m orta lidad  pu b licada  p o r  la  D irección  gen e ra l del 
ram o en la “ G acetan  de l I." de Julio:

M ORTA L I DA D NATAL I DAD

CAPITAL

d e  p r o v i n c i a -

Albai'Cto...........................
Alicante............................
Almería............................
Avila.................................
Badajoz.......................
Barcelona........................
B ilbao.............................
Burgos............................
('áceres........................- -
(.'ádiz.............................
Castellón.........................
Ciudad K ea i....................
Córdiiba..........................
Coniña.............................
(Atenea............................
Oerrma............. ................
< iranada......... - ...............
tluadalajara - • • _.........
Huelvii. ..........
Huesca..........................
•laén.................................
1-eón...............................
Lérida..............................
Logroño. . . .............. '. . .
Lugo................................
Madrid..........................
Málaga..........................
Murcia..........................
Orense..........................
Oviedo...........................
Palma de Mallorca........
Paiencia........................
Pamplona......................
Pontevedra ....................
Salamanca......................
Nm Sebastian...............
Santa Cruz lie Tenerife.
Santander......................
Segovia ........................
Sevilla ...........................
Soria..............................
Tarragona......................
Teruel............... ............
Toledo............................
Valencia........................
Valladolid......................
V ito r ia ..........................
Zamora..........................
Zaragoza........................

Jerez de la Frontera

Clin»» I 
de jiutlaoión ! 

deliecho? !
! I

Xúniero

ije  haliitautca.;

ai.:l88 
4« U52 
4li.»00 
ll.OOó 
28.081 

.130.180 
83.213 
31.741
I. 3 340 
70.177 
29.B81
I I .  76»

37.'2ól 
0.806 

16.407 
76.807 
11.731 
21.204 
12.704 
20.142 
16.480 
21.932 
10.472 
26.568 

627.027 
133,022. 
108.6B1 

16,195 
46.880 
63 (140 
16.118 
23.648 
20.406 
22.100 
35.076

14.730
147.366

7,241
20.302
9.302

23.471
203.058

68.740
30.410
10.291
08186

59.701

Proporcióii 
l'Or UO 

' Clin el censo 
de pobladón 

de cada 
¡ localidad.

; 2'337
r8Ü9
2 007 
T795 
2'022

, 2'181
2'631 
2'800 
3T48
3 149

i 2'358
j 2'437

2872 
2’763 
3'484 
2'463 
4'00] 
2693 
26HÓ 
4'36Ü 

I :i’9i0
2 000 

I 2’465
!■ .¿'421

2'646 
2'671

1' 2'006
; 8'168
! 2'484
! loOó
' l ’98ó

3141 
2’ l9.-> 
2'928 
2084

2 171 
3'097 
2 '20 »  
2107 
2 '866 
2 811 
2 320 
2'096 
2504 
4'666 
2'109

IsJ í i  I Diferencia i f i g
1*0 w J 1*0 ~fe 5 5 proporcional en g f  5

MORTAL I DAD  
por onfermedadM «pldéinlcds.

más (i on I o «5*̂ 5 Proporción por 100
i'^ —

2'609

a-S n 1 4í — t  'C ¿c  ■ 
9 a £

menos coa ¡ 
1a 2 V

con el total 
de las defuQoioneH

b II=■3 «■ s ®. e 0 9 s fe
imortalidad. en cada localidad. K

c"

17 -t- O'OflS * 14 14'00 29
3 +  r042 1 ■ 9 «67 23
8 -t-l'2ó8 2 1237 28
2 —  0086 25 4’70 ü
Y -t- 0’418 18 18'96 41

13 — 0293 33 14’19 32
80 +  IV.109 17 9'.58 22
34 — 0'22O ] 31 14'28 34
39 ■ — 0'825 ! 40 9'52 21-
4tl — 1'009 4 1 6'43 0
18 ' — 0'4Ü4 34 1714 37
21 ■1 +  1T41 0 2'77 3

3.5 -+- n o l 4 .'i'ilO i
S2 4- 0'918 ' 11 7'4I 15
42 -  1'742 1 46 00(1 1
22 — 0119 27 10'2l 24
44 — r ing 4*3 45’83 40
29 +  ]'227 4 12'73 27
28 — 0'8(i2 41 (i’2.7 8
46 — 1'033 43 21’05 43
43 — OTOl 26 8’20 10
U -  1'UÜ3 ; 42 22'72 44

23 +  0'604 ' 16 10'42 26
20 -b r096 1 8 20'96 42
31 — 0’500 1 86 IS'OO 39
27 — O’ólO 1 37 848 18
6 +  0'29ó ; 20 lT'51 38

41 — 0'131 28 ü’2ó 10
24 +  roo2 : 10 8'77 19

I +  0'266 21 ló'OS 30
4 4- 1'24I 3 9'37 20

88 — 0'803 39 I2'22 20
14 +  l ’22(l 6 0'7'̂ i3
36 — 0136 29 4'60 4
9 H- 0'-í7a« 1 16

>
1 '33 

»
2
f

12 =  0000 23 O'Ol 12
87 — 0'496 35 8'67 11
10 4- 0'6»1 12 6 2.» 9

-11 — 0T9Ó 3t! 14 03 311
19 4- 2'207 L 18'18 40
33 -  0'265 32 1516 36
26 -  0 054 24 14'20 33
10 -4- 0'683 13 6'99 14
26 4- 0T32 22 14’10 31
46 • — 0'676 38 23 08 45
15 ■b 0'33tí 19 8'33 17

24 biv +  O’OOó 14biri 5 33 6

Promedio 
de los números 

de ordoD 
que le lian 

correspondido
on

la salubridad 
por los concep­
tos enunciado».

20
l l ’OO 
1260 
IC'UO 
22'33 
26 
Vi 
33
33'33 
30
29'66 
10

10’33
10 3.1 
29 01!
24'33 

43
20
25 00 
43'liO 
28’33 
3O’li0 
21
23'33 
36’33 
27’33 
21
20'33 
17'00 
19'33 
9

34'33 
10'Ü6 
23
9

15'Oli
27'66
12'33
23'ü(i
20
33'83
27'33
12-33
26'3S
43
17

14’33

Un ejemplo tenemoa en el Cuadro quo por vía de 
ensayo y  en demostración de este aserto, presentamos 
hoy á la consideración de nuestros lectores. Palma de 
Mallorc.t alcanzó en el raes de Mayo un índice de mor­
talidad más beneficioso que el de todos las derails capi­
tales de provincia, y  no obstante la proporcionalidad 
de sus defunciones por enfermedades epidémicas, le

hace desmerecer del juicio de la más sana que á prime­
ra vista podria formarse. Por el contrario, Gerona, Pon­
tevedra, Orense y otras con un coeficiente de moitali- 
dad crecido, hace modificar ei juicio de su salubridad 
en BU favor al juzgar los otros términos que entran en 
la comparación.

Es verdad que le falta d nuestro trabajo un factor
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importante, ó sea la' proporción de las ilefimciones 
en las edades extremas con el total do los fallecidos en 
cada localidad; pero estetérniinniio hemos podido con- 
signarlo porque la Dirección general no io  presenta en 
él fíísiimen piil'licadn en la Onreta, y  del cnal han parti­
do nuestros informes, dato «juo fuera fácil consignar 
agregando dos renglones por debajo de cada total, uno 
para las defunciones oeurridas en cada capital en in­
dividuos menores de o años, y  otro páralos mayores 
de dO, como bien pudieran tomarse dichos gnarismos 
de los cuadros estadísticos que al efecto envían las res­
pectivas localitladcs.

Se nos dirá (pío aun esos cuatro términos que enal­
tecemos como fieles reveladores sanitarios, no sen bas­
tante d nuestros propósitos, como asimismo que este 
trabajo hubiera sido ra;is propio al final de im mayor 
lapso de tiempo, como semestre ó año; haciendo la com­
paración entre jíoblaciones de análoga importancia 
censal, de igual modo lo consideranns porque la con­
dición de capitalidad no supone ninguna circunstancia 
higiénica para que la i-mnparación parta de bases igua­
les, poro la superioridad no lo ha creólo asi, ni ha per- 
lendido que estos trabajos se formulasen por grui)OS 
de sn populosidad. Con respecto á que hay oti'os facto­
res que entran más ó menos directamente á constituir 
el juicio de la salubridad, así también lo estimamos, 
pero de los que pueden ofrecer la estadística no se re- 
llejan tan inmediatamente la higiene física de nn pue­
blo como los que aquí señalamos, ni son de tal inrlole 
i]ue la AJ;ninistración pública pueda modificarlos me­
diante su acción directa y eficaz; y  por último, si por 
semestres ó por años fin-ra más oportuno eiTqrrender 
estos trabajos, no impiile que también ahora se haga, 
sobre todo, cnaiulo no llevaQ'otro objeto que hacer un 
ensayo para acometer luego más importantes y  ulterio­
res estudios.

La última casilla que consignamos es de suma uti 
Hdad por cuanto que reúne y ofrece el concepto que 
deba merecer cada localidad de en estado sanitario. Por 
ella ob.<ervamos que (iiuidalajar!i alcanza á ja  mayor 
¡nsalubriila'l entre hts demás capitales, y desgraciada, 
mente no podemos decir otro tanto para la salubridad, 6 
sea, haber hallado alguna capital que hubiera inereci_ 
do el núm, 1 en cada uno de los tres conceptos higio_ 
métricos que presentamos; las más cercanas son l ’alen. 
l i.avSan rtcba.'lián, y  para eso m  lian p > li b  llegar 
sino al núm. 9.

Las enfermedades epidémicas que aludimos en 
nuestra penúltima casilla, son li\.s doce primeras que se 
mencionan en la nomenclatnra internacional’ abrevia­
da, ó sean: fiebre tifoidea, tifus e.santemátien, fiebres 
intermit .'lites, viruela, sarampión, <fscarlatriim,-coquelu- 
clie, deftenn, grippe, cólera asiático, cólera nostrn.s y 
otros.

Las c.tpitales que no llevan cifras, es porque del 
n smnen que tomamos los datos no se consignan,

Aunque Jerez de la frontera, por no ser cajútal de 
jirovineia, no figura en el Resumen dado por la Dirección, 
consignamos esos dato.“ para conocimiento do su estado

sanitario en el mes á que se refiere este trabajo, que me 
ha parecido oportuno darlo A la pui'licidad, al debido 
estimulo y desarrollo do hn aticione.s á la estadística 

.demográfica de la cual tan nocesUado.-i estamos en 
Ksnaña.

.ICAS Josú DEL .11 NCO.
.Im-sz, .liUio de 1U0I.

-

XI I I  CONGRIÜS O  I N T E R N A C I O N A L  D E  M E D I C I N A
BESCMCX I)S t,.\ COMl'SIC.U'ló.'í BoeaK l.\B srPUR.U lOXKS 

HKSIO.SAS DEL .\TICO K.VTKnSO 
p.)r el Dr. RICARDO BOTEY

No se laico eti la práctica una dislinrión railival catre las 
sii¡nirari..iies d<?l ático y las’ del ático oxtemo á pesar de los 
notables trabajos de i’olitgor sobre las lesiones de oata pe- 
tpieña cavidad

Boley onliendo poy ático extomo, el espacio coiupreiididn 
entro el marlillcp y el yiiiu|U(! do un lado, y la pared extorna 
de la caja cid otro; este espado se oneiientra principálmenle 
situado detrás de la nieiiibnma de Shrapndl y la pared ex­
terna del ático.

Dejando aparte lo.« casos de supur.acíón del ático externo 
complicados de atieitis, de antritis, do timpanitis, de mas- 
toiditia ó de infección intiacraniana. el autor no quiere ocu­
parse más quo de las inñainaciones supurativas estrictamen­
te limitadas á esta pequeña cavidad.

El Dr. Botey estudia luego en detalle la anatomía del 
ático externo, resultando que el techo de la cavidad de Pms- 
sak está consliluído por uii repliegue nuicoso oxcesivmnon 
te delgado, situado en declive en el sueb' de la porción supe­
rior del ático externo, el eiuil fn iilita la detención del iius y 
la períoradón con.socutiva do dicho repliegue. Cita luego 
aeis observaciones resumidas, destinadas á <lemoslrar que 
el ático externo puede, en ocasiones, constituir una entidad 
patológica completamente separada de los vulgares casos 
de supuración del átíóo.

Estas seis observ.aciones ofrecen algunos caracteres co­
munes dignos de ser consign.a'los En primer lugar llnma la 
atención la secreción excesivamente escaso que presentan 
estos cnCennos, No liuelcn mal, podiendo pasar cuarenta y 
odio horas sin lavajes, ya que la secreción no sale casi nun­
ca al exterior. I.iv luidicióii está poco alterada; el tímpano 
absolutamente, f-a perforación de la membrana de Snrapnull 
se encuentra casi siempre sitúa la detrás del cuello del mar­
tillo, con producción de granulaciones, algalias veces exube­
rantes, y caries del borde inferior de la pared exierna del 
ático. La caries de los dos primeros bnosecillo.s es relativa­
mente rara, á pesar de esfar al descubierto una parte dei 
cuerpo del martillo y del yunque por la pcrforadúii. En 
cuanto á loa dolores que no sean muy pronunciados, no van 
geiierílmcnte acompañados de vértigos y de zumbido.^ iii- 

terno.s.
La rclaüva benignidad de la Incalizacióii de la l••npû aeî m . 

al áti.n externo, sin caries de los liuesecilloa, ha llamado la 
ntciición del Dr. Botey. La atieitis externa os casi siempre 
una consecuencia de las otitia medias difusas, que invaden 
el oído medio en to'talidad, acabando por localiziir.'C en el 
‘ático externo; por otra parte el estudio imatóiiiico de esta po- 
quefla cavidad explica fácilmente quo el pus puede alojarse 
entro la cxtiemidiid Biiperinr do los dos primeros Iniosecillus 
y la pared externa del ático, poiforaiido despiics el suelo del 
(leiiai'tatnento superior del ático externo y cayendo cu la ca­
vidad (li‘ EnisRiik,
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Com-íbcse por olni piii'U’ perfecíuiiKiiitc que exi&lion.lo 
múltípie-i adhereiieian y cppcíaniieiiton cotijuntivos, eii la 
poroiÓQ superior del Atii o externo, como cniisecoeneia de la 
intlnmaoión, estos procesos Biipurativos pueden loealizarse en 
estos peqiieilos espacios cavitariog imlcpeiidicnlemente del 
iUico interno, del antro y de la caja.

tirdinariainentcla intlamnción oblitera lúa pequeOus aber­
turas de la porción superior del ático externo y el procesó 
morboso se limita al ático interno y 'á la caja. Existen casos 
on los cuales la supuración no sólo ocupa ql ático externo, 
sino iidemáEf el rost('del oído medio. En todos estos casos, 
como en aquellos en los cuales la supuración se encuentra 
exclusivamente localizada en el ático externo, es siempre la 
infección debidu al antro. La cabeza del martillo, el cuerpo y 
la corta apólisis del yunque, l'orman c<m la pared esterna del 
ático un canel en el cual cae el pus vertúln por el ángulo in. 
ferior del aditus, dividido en dos peqnefioa canales por la 
punta de la apóiteis liorizontal del yunque, listo progresión 
del pus hacia c! ático externo se encuentra favorecida en 
ocasiones por bridas y imuiites membranosos iullamatotios 
que obstruyen el ático interno.

Eni uantoa! tratamiento, los cuidados minuciosos de lim­
pieza con los lavajes por metilo de la cánula de Hartmann, 
•el raspado de los punttis cariados de la pared externa del 
ático, la canterizaeión con el cloruro de zinc puro ó el ácido 
crómico, etc., bastan casi siempre sin recurrir á !a extracción 
de los huesecillos ó á la operación de Stncke, en caso de que 
únicamente esté interesado el ático externo.

El Dr. Botey ha crliticado estas supuraciones de benignas 
para distinguirlas délos casos más comunes de aticilis ex. 
terna complicada de supuración del ático interno, del antro 
V de la caja perfectamente difcrenciables en la mayoría de 
los casos.

r«ri«-2-9 Agosto 1900.

Se cc ió n  práctica.

QUISTE HIDATIDICO EN EL HÍGADO
por el Dr. D. A. M O R ALE S PÉREZ 

Caterlrátioo de la Facultad de Uedic'na de Barcelona.

Presentóse en mi consulta particular, á primeros del pa­
sado Febrero, Joaquina MontaiJana, de unos treinta años de 
edad, natural de Alcira ^Valencia\ soltera, modista, con algu­
nos años de residencia en Barcelona. El aspecto de la pa 
dente era de constitución enjuta, temperamento nervioso, 
con cierta-tristeza que se reflejaba eti su rostro, la que hacía 
resaltar más el tinte sub-ictérico de piel y conjuntivas que 
presentaba la enferma.

En la inquisitiva de antecedentes de familia no había 
ningún hecho que se relacionase con el actual padecimiento. 
Cuando la enferma contaba catorce años de edad, sufrió una 
tifoidea, que puso en grave peligro su vida, quedando después 
en buenas condiciones do salud.

El padecimiento, causa ó motivo de la consulta, databa 
de unos tres años, en cuya fecha empezó á notar dolores 
tensivos en e! hipocondrio derecho, que, ai en un principio 
fueron tolerables, después se hicieron intensísimos; y al cabo 
de medio aflo tuvo abundantes vómitos biliosos, que desapa­
recían con In mixtura anti emética de Riverio.

Pasó la enferma unos cuantos meses con ligeras moles, 
tías, y al darse una untura con pomada de bellndona observó 
que la región estaba abultada.

Empicó diversos remedios por prescripción ilc su médico 
de cabecera, hasta que viendo la inutilidad de los mismos y 
('! aumentii de volumen del hipocondrio, por consejo de un 
individuo operado, vino á coiisulianuí'.

E.xaininada la región, asiento <lcl tumor, .<e ol)servabii: 
un gran nbnitamiento en el hipocondrio qne llegaba hasta la 
mitad del epigastrio y mitad del «iczu ó vacio dereclio. Las 
costillas estaban empujadas hacia adelante desde la undéci­
ma á la octava. No se nr>taba fluctuación clara, más bien 
obscura y que parecí-a caraeteristiea de los sarcomas- (.a ma­
cicez era .absoluta. La piel estaba tensa, lisa y algo reluciente 
del abuso de unturas y cataplasmas,

Examinada delcniilnmeute la enferma, me llié, al hacer 
el diagnóstico in ¡nenie, en dos piulocimienlns; el (pilstc liidit. 
tidico y en el sarcoma del In'gado. ]>esde el principio me iii 
cliiié más al |)rimero-por la comparación ron otros hechos 
ob-servadoi.

Le jiropnse la operación, y la eiifenna, después de mucho 
titubear, aceptó, ingresando en la Clínica de Uperuciones, 
sala ilel Beato Oriol, núm. 28.

Después de tomar un purgante salino y baños de limpie­
za, así como la rigurosa asepsis de la región, jirocedí á la 
operaciiin en dos tiempos. El primero se efectuó el día 27 de 
Feljrero, practicando, previa la anestesia, por la termo-eteri­
zación, im corte de quince contiiuetros á uno del reborde 
costal y paralelo á él; punto prominente del tumor.

Incindí todas las cubieitas anatómicas, incluso el luús. 
culo recto derecho, teniendo que ligar la arteria epigástrica 
en los dos extremos.

Cuando se consiguió la hemostasia completa, cogí el pe. 
ritonea estre dos pinzas, practicando un ojal que agrandé 
con nna tijera, sirviéndome de guía el índice izquierdo. Pude 
observar la superficie convexa del liígado. Rellené de gasa 
roniplefiiinente aséptica la snperücie ul descubierto y el ojal, 
colocando dos puntos de sutura en la piel como irrovisinna- 
les y contentivos, l ’ n vendaje con celulosa al sublimado y 
algodiin hidrófilo constituyó ei apósito.

1.a temperatura no pa.só ile S7o y el pulso 72.
Durante la noche tuvo fuertes dolores en la p'arte opera 

da y fné necesario darle una inyección de morfina y atropi 
naque anteriormente so había ordenado por si llegaba el 
cáso de la indicación. La enferma se durmió tranquilamente 
después de la inyección hipodérmica.

A l tercer día se le permitió alguna alimentación, pues en 
los dos primeros, estuvo á dieta, y sólo en el segundo-se le 
permitió que tomase alguna leche.

A1 sexto día el Dr. Jaumandreu le levantó el apósito— 
pues yo estaba enfermo y pudo notar extensos adherencias 
del hígado á la pared abdominal, que incomunicaban com­
pletamente á lajsuperficie hepática con la cnvidiul periioiieal.

Como 8f)si>3cbaba que el quiste era retro-hepático, y inuj’ 
profundo, mandé construir al instrumentista de la Facultad 
de Medicina un bisturí de termo-canlerio, cuya hoja fuese do 
nueve centímetros. Construida la pieza, y ya lestablecido de 
mi enfermedad, el día 14 de Marzo, previa la anestesia y 
completa asepsis, procedí á la segunda operación, introdu. 
ciendo el bisturí incandescente al través del hígado ha.sta 
unos siete centímetros, y no salió nada. Volví a rointrodneir' 
lo, una vez limpia la hoja de las fuliginosidades, producto de 
la cauterización, y nada salía, á pesar de notar la sensación do 
haber entrado en nna cavidad. Saqué la hoja, desanimado, y 
hasta creyendo que habla equivocado el diagnóstico. En pre­
sencia de numerosísimos alumnos la situación era bastante 
desairada, por más que ya comprenden ellos que la falibili­
dad es condición humana, mucho más tratándose de diag. 
nósticoB. Vuelvo á Introducir ia boja, y al cabo de alfuncB le-
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ffundos saltó á jiran (Usfancia uii SKi tidor Uo o;;Qa i’liira romo 
de rpid, que roció á los aluiurios internos que nií^yudalinn.

Ni el sedieato ni eueontrar un uuinanlial do w/un i'iva, 
puedo experiiiieutav la satisEaccioii que yotuve en tan critico 
momento. Agrandé la incisión y salieron como dos litros, 
cuyo liquiJo, analizada y visto al microscopio, viti<> á eoiilir- 
iijar el diagnóstico en todas aus partes.

.tpliquó un i-rueso tullo y  una gran mecha de gasa asép.
tica.

La enferma so volvió d curar por la tarde y tuvo alguna 
temperatura que no pasó de 37°5.

lo.s tres días salía la gasa empapada de bilis y los ex. 
cremeiito.s decolorados itimo los individuos que puilecen ic 
lericia. Kste estado doró unos diez días.

K1 día t'i de .Abril la enferma se levantó; salió la mem-
liraiia germinativa cu diversos pedazos durante los días an­
teriores; no sale bilis por !n fístula; los excrementos están 
teñidos <le amarillo y la oavidail se ha reducido extraordina­
riamente; y to lo hace mipoiier que so obtendrá una curación 
completa por haberse despertado el apetito y hi moral de la 
enferma; la ipie creía antes de la operación, que estaba con­
denada irremisiblemente d morir.

Al tiualizar el curso, la enferma sigue bien, y ba mejora­
do iiotalilomcnto su estado general tiueda la fístula abierta, 
aunque do reducidas dimensiones-

I I

I' i

A  mtichas y diversas reflexiones se presta el caso clínico 
qno acabo de reseñar. En primer termino, esta mujer tenía 
en su c.isa un perro que ac.iriciiba continuamente y comía 
en un plato los residuos de la comida En segundo término, 
por su profesión de modista, un día se dió un fuerte golpe 
en el hipocondrio derecho, al mover una pesada máquina 
de coser.

La ,p;itogenia de los quistes liidatídicos hoy está bien 
clara, teniendo en cuenta que dichos padeeimientos son pro­
ducidos por gérmenes de tenias, que pasan del intestino á 
los diversos órganos; los cuales si sufren una contusión dan 
origen á que se forme el quiste.

En los países como en Islaudia, en donde los perros v i­
ven en tan íntima rslacióii con los habitantes, la hidatosis es 
muy frecuente.

Lo mismo sucede en Abiaiiihi, en donde la soiifan'a en 
los perros es abundantísima; tanto, que iio parece otra cosa, 
sino.que la Naturaleza, compadecida lio sus liabitantes, lia 
heaho crecer en sus tierras la célebre hvayera untikelminficn, 
base del Kousso, cuyo específico ha tenido tanto crédito en 
la vieja terapéutica.

En los muchos experimentos que, con diversos motivos, 
he practicado en perros, he visto en muchos de cllo.s la so­
litaria en los intestinos,

l)c  todas las visceras, ninguna como el hígado esti tan 
predispuesta á los quistes liidatídicos. Por una parte, latela^ 
ción íntima con el duodeno; por otra, la vascularización y lo 
demás de su estructura, así como por la predisposición á 
recibir golpes, cuyo.s traumatismos determinan la formación 
da dichos quistes, liacen que la hidatosis hepática sea muy 
frecuente.

En una estadística publicada por Herrera-Vegas y  Daniel 
Cranwel!, médicos de Buenos .Aires, que comprende 9ó‘d ca­
sos de quistes liidatídicos observados en las diversas regio- 
nss del org.inismo, corresponden al hígado la enorme cifra 
(la l i l l ry  en cambio, d loa huesos cuatro y al mediastino y 
gldmlitlas mamarias uno respectivamente.

En el mismo trabajo, publicado en la Revne de CAirto‘i;íe, 
correspondiente al 10 de Abril último, hace mención de la

estadística de Neisser que i-ompremlc 983 casos, de los cuales 
son del hígado -tSl, que si bien cifra menor á la aiiterior, no 
deja de ser ahmiiiiiite.

Los profv.-sore.s hotiaerenses achacan esa morbilidad á la 
falta de higiene que se nota en ios mataderos y á la abuu. 
dancia de hiJatides en los animales que se sacrifican para el 
consumo. Dicen á este propósito: que en un i/i/oi wc de los 
veterinarios, referente á los imitadero.-i de Buenos Aires, pre 
sentado últimamente á La Asislmicia Pública, acusa que la 
presencia de equinocoros en los animales de cuernos es un 
til por ion, y dé 00 por 100 en los cerdos que.se sacriíicaii 
en dichos establecimientos.

El número de casos observados ba ido auii)S»'9ñdo en 
Buenos .Vires en progresión ascemlento, de un modo que 
debe alarmar á las .Vntoridades que se preocupan de la H i­
giene pública. Durante el año 1877 seubsarvó un solo cuso 
en loa hospitales; en 1888, 10, y en 1898, 173.

Aquí en España, de poco tiempo á esta fecha, se obser­
van bastantes casos, que se ignoran por la falta de diagnós­
tico y de publicidad.

Yo creo que en nuestro país es muy po.iible que los equi 
meocos pasen á la especie humana procedonles do los cone­
jos que so crian en los coiTato. Estos animales son muy pro- 
pcn.S08 á conliaer toda clase de gérmenes niorbíRcos; y en 
nuestro país ia industria está bastante extendida, especial­
mente en Cataluña. Hace muchos años que el Dr. Coll y 
Pujol me enseñó en su gabinete do Fisiología unas magaífi- 
cas proparadones de conejos, en los que había multitud de 
gérmenes de íenícrs.

I I I

En lo refereute al método operatorio pudiera extrañar 
que yo practicase la operación en dos tiempos. Es cierto que 
la cicatrización es de largo plazo, pero si so tiene en cuenta 
que el procedimiento de un .solo tiempo expone á numerosos 
peligros, no cabo duda que se adopte el primero.

.Atendiendo d la rapidez de la cicatrización varios ciruja­
nos plantean el p ocediiniento de hacer uiia sufurír capitona- 
da (1); pero esto no puedo hacerse sin practicar lá operación 
en un solo tiempo, y ya he manifestado que tiene más peli­

gros que eii dos.
Aun suponiendo que el opera lor extraiga todo el quiste 

sin que quede rosto alguno do membrana germinativa en los 
retrohepáticos, e» n’jHoJiitnikenfe mpoBÍble diclio procedi- 

niionto.
iluy ipic ponerle en ¡/uarcUa acerca do muchos rundas 

ojwandi que su publfcan eii libros y jieriódicos cientítteos; 
pues cuando se ensayan en el cadáver resultan iinpractiea- 
hlea. Influyo mucho en esta perniciosa mauín, el afán de 
.singularizarse y aparecer, ante los que no están cnterndos de 
los recursos y límites quirúrgico.s, aoínn yeuinlcs npemdores 
para los que no existen obstáculos ni liabas de níneuiia es­

pecie.
No he querido discurrir acerca de los procedimientos qiii- 

rúrgicoa referentes á las punciones, inyei-cioncs electrólisis 
y muchos otros medios que no deben einplearsc—segiin mi 
humilde opinión— porque resultan tan ineficaces como peli­

grosos.
No quiero terminar esta historia clínica sin exponerla 

explicación que, éii mi concepto, tiene un hecho apuntado 
en ella, y que de seguro no habrá pasado inadvertido para el 
lector. Retiérome á meter la hoja incandescente del temió, 
encontrar libre la punta como si hubiese penetrado en una

I avifla 
i-.iuao s 
iiierde 
en la 1:
ipieda
ras se< 
nis díi 
al des< 
rojo ol 
cjiie 11c 
memh 
tci'inir 
(|ue re 
por er
i'Sfl'ilJ»
•licha

B a

CD • No hoy palabra qao, en Bastellauo, exprese U lúea qno ae 
propone el cirujano oon este procedimiento.
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raviüaíl y “ O reintrorlacürla, y ontoiic-cs salió
como si fuese un surtidor. Kii primer término, el cauterio 
[lierde el calótioo al pasar por el lui-ado, de manera que si 
OH la base está á la temperatura del rojo rerezti, la |>unta 

,|iieda á la del rojo obsoiiro. Cmi la priiiiora se forman esca­
ras secas; lo que explica -lue iil dcsi)rcnderso eu los i)rime' 
p.s días, dé salida á grandes cantidades de liilis por poner 
iil descubierto loa conductos biliares-lli Im temperatura del 
í-g/o oiscuro y aun la del rojo <trní—que potiblememe es la 
que llega después de la profundidad indicada—no destruye la 
membrana germinativa; así se comprende que en segundo 
lérinino se <mr>-u¡/iie y huya atite la punta del cauterio, hasta 
que recobrando éste mayor temperatura, al reiiitroducirlo 
j,or entre escara.s secas, que ya no roban el calórico como el 
, Wfo del hígado, pue la abrir la punta del termo la

dicha mombrano y salga el líquido.

Barcelona, Junio de 1901.

B ib lio g ra fía  médica.

S e c c ió n  P r o f e s i ó n ^ .

D E O N T O L O G I A

Tratamiento do la entoro-oolitU muco-inembr.-vnosa por las ooi-rlan-
tes continua*do alte jntenaidád, lor el Da E. Dei iiKa, Profe
sor de la Facilitad de Medioinn de Lillo.
El Dr. Doumer publica en sm  anales de Electro biología^ 

Electro-terapéutica y Electro-diagnóstico, un original trabajo^ 
íruto. de numerosas y concienzudas investigaciones. En la 
imposibilidad de copiarlo íntegro, tradneimos sus conclu­

siones.
1.0 Es más fácil de lo que podría suponerse administrar 

por vía perentánea corrientes continuas relativamente in­
tensas (en la mayor parte de los ca-sos de 80, 100 y hasta 

120 miliampcrios).
2.0 Estas corrientes son absolutamente inofensivas, y las 

sacudidas debidas á la.s inversiones aun bien toleradas por 

loa enfermos.
3.0 Estas corrientes tienen unaaceión curativa á la larga 

sobre la constipación de la entero-colitis muco-membranosa 
qué hasta aquí se habí.\ mostrado rebelde á las aplicaciones 

eléctricas.
4.0 FinalmoutP, tiene una marcada acción curativa sobre

las alteracione.s anatómicas de la entero-colitis uinco-mem- 

''ranoio.. ^

PEUKKKS lilN'ERAl.KS DE'. MÉDICn ES Ef. E )E a'.'IC tO DE LA 
l'liDKEjlÓS Y RELACIONES JH£ LOS MÉUICOS ESTIIK « f
He aquí sobre lan interesante tema el informe i|'i‘ ha 

dado la Comisión de loa t'olegios de Naviivra; ^

TÍTULO...
DEBKRKS DFI. MKOK'O ES El. K.IKRCICIO DE E.\ 1’ROI'KBTÓ.N'.

C A P Í T U L O  I .
DEBERES QESEBiLES DEL UÉmCD

Articulo,..., Nunca con mayor cuidado que en el comienzo 
del ejercicio debe proponerse el médico orientar honestn- 
raeute su conducta profesional.

(l) Cn hecho notable y digno de especial menciin ocurrió en 
esta enferma al desprenderse laa oscaraa y salir la bilis; que mu­
chos días al curar la operada salían por la herUli gases intestina­
les snmomente futidos que venían desde el duodeno ni colédoeo y 
i  loa i-onduotos biliares, en donde por su fuerza expansiva salían 
por la herida; lieclio qao pndier. n comprobar repetidas veoos-oj 
ahinmos,

El i-uiuienzo del tijorcieio profosiomil será siempre pnra 
el médico, de decisiva intlnencia en su vida ulterior. Todo 
conspirará á desorientarle, cuando no á orientarle cii ¡lirpc 
ción viciosa; la no poca* vei-es relajada disciplina moral de 
la vida estudiantil, el desconocimiento de las vii'isiiudes de 
la profesión, la ignorancia de la Heontologia profesional, que 
en iiiogún período escolar es explú-ada, y, las sugostionos in­
discretas ó interesadas de personas que -no comprenden la 
misión del médico, producirán acaso graves yerma en la con 
dncta del profesor principiante, el cual para evitar sus con­
secuencias personales y las pcrturbacronew que pueden pro 
diicir en la vida y el jiresligio de sus compañeros, dcbei-ú 
prevenirse, teniendo eu c-uenta;

!.'■ (Jne le interesa estudiar lo.s pi-im'ipios de Oeoutologia 

adoptados por cl Cidegi >.
2.0 ijue no lia de conliar ciugameutc en la discreción de 

las demandas de amigos ó ¡larientes aolícitna, lo.s cuales 
podrán pi-ctender llevarle á algún pue.sto. que no reúna las 
condiPiones necesarias para obtener una suiisistencia decn- 
Tosa ó solamente las reúna mediante sensibles sacrificios de 
la dignidad profesional ajena ó propia.

3.'> (¿ue tampoco debe confiar absolutamente en la since­
ridad de los anuncios que vea publicados, sin cerciorarse de 
que nó conspiran á sostener los iatei-eses ó caprichos de una 
facción en contra de los más respetables dé algún médico.

4.0 Que debe recurrir, en caso de duda, á las noticias im­
parciales y  desinteresadas que pueda proporcionarle la Jun­
ta de gobierno del Colegio de Médicos.

Una vez instalado el médico en una localidad, debe cum­
plir, respecto á los compafieros con quienes eu lo sneesivo 
haya de rolaciona-ae, bien residin en la misma población, 
bien en otras ptósinias, aquellas atenciones que la cortesía, 
el decoro y la Bolidavidad profesionales aconsejan. T;iles 
son : visitar y ofreoer.se á ellos, pedirles una relación de loa 
clientes morosos, otra de la tarifa de honorarios que suelen 
exigirse y una noticia de las costumbres locales, referentes :il 
ejercicio de la profesión, que le convenga conocer.

No es laudable, sino m is bien digno de censura, que los 
I médicos instalados en uiia localidad consideren y traten como I  á enemigo al compafle.o recién venido, aun cuando ésto, en 
í su instalación, hubiere cumplido escrupulosamente todos los 
¡ deberes que imponen la dignidad y el decoro profesionales.
‘ Las referencias qne les guarde el recién venido deben ser 
¡ objeto de rociprocidid p ir parte de los ya instalados.

' A rl .... Todo médico debe huir al tratar de crearse clien- 
; tela imirvida-.il ó coioctivn, de Iob medios reñidos con el deco-
• ro, la dignidad y la honra lez prc^esiomilea.
I No aon medio.5 líc'tos;

l . “ Á ce p tjr  Ift clientela que haya sido despedida p o r  
otro compañero, en o ir tiid  de grar.es ofensas á su d ig ­
nidad ó decoro ó de morosidad injustificable rn el payo 

de honorarios.
; No siempre será fácil al médico, que sea llamarlo pava 

asistir á un enfermo, conocer la naturaleza de las relaciones 
' personales ó de tiuiiilia que aquél haya podido sostener nn- 
i teriormente, desde el punto do vieU  profeeionul, con otros
• compaiqero.s, y esta ignorancia, cuando no un deber de can­

d a d , iroperioao siempre que se trate de un enfermo grave, 
bastará á justificar la asistencia que se haya prestado; poro, 
si esto puede ocurrir en algniins cajos, tratánd-'se de Cliente­
la particular, no dehe de ocurrir cu.indo so trate de coni-lmr
compromisos d e  iguaU i, sean personales ó colectivos (socie­

dades, partidos, etc.), porque tales acto.s no pueden obede- 
cer á deberes de caridad, y los ataques contra el decoro del 
médico, así como la injustificable morosidad, de los particui

Ayuntamiento de Madrid



£ L  S tG Lü  M K d ICO

lait's'y cnlüctivkliulehi, dcljuii ser comiiiiii'udos á loa cnmi'a- 
fioros. á qtiiones sea co;iveiiionto oonoccrlos, ó ¡l la Junta de 
lí jbicruo ildl Colegio, p ua que se a lopten las medidas nece- 
BRTMbi á la  daíenaa dp la dignidad y los intereso» profesio­
nales.

2." Uebajav los Ao iiorjrlos d l i p a  de i¡¡*iala.
Como el lin primordial de la prnfesiciu médica no es de 

carácter económico, siempre será ceuMiralde y depresiva la 
competencia en los preeios, que debo substitiiirsc por la no­
ble emnlación cleiitltica.

Jy* F¡,\af anuncios en los lai/ai-eH públicos.
De este precepto solamente debe ser exceptuada la placa 

que se acostumbra á poner en el portal de la casa ó en la 
puerta del cuarto, «loudc habita el profe.sor.

4." Pu b lica r anuncios cn los periódicos.
La liouestidad de estos ammcios sólo puede ai'cptarseen 

los casos (le inatalacióii, cambio de domicilio ó aii.sem-ia del 
médicD y, auu eii cada «no de esto» casos, limitado su núme­
ro d tres, y «a  redacción á expresar el mmibre del profesor, 
los títulos oficiales, relacionados con la profesión que posea 
•ó haya poseído, la especialidad que cii'tivo, las horas de con­
sulta y el domicilio.

5 "  L'ea liz iir actos que puedan in lcrp re ta rse  como de 
roiiciííTencirí poco decorosa.

Los actos de ciuirlatani.smo que van ci uiociéndose en casi 
todos los pueblos con la palabra inglesa de hum brig (heuni- 
bevyh); la rédam e  periodíslic.i, el prospecto, los avisos más 
ó menos sugestivos en lugares poco decorosos, las rartns de 
oficiosa gratitud de los enfermos, los grandes carteles ó le­
treros que atraen necesariamente la atención del público, las 
recomeiidacioues, bien de pereomis que ejerzan profesiones 

, afines, como los farniaeéiUico», dentistas, matronas y minis. 
Irantes, bien Je otras completamente extrañas d la profesión, 
que viven en eslreclias relaciones con el público, como fon- 
di.-<ta-4, camareros, mozos de estación, cocheros, la rebaja 
de bonoraños con pliego de ooncnvrencia, la difusión ó publi­
cación de patrañas sobro el empleo de agentes terapéntioos 
extraordinarios y punto menos que maravillosos y otros acc 

■ tos de igual ó parecida imlole i'uando la voluntad del médico 
interviene en ellos, son recurso.? censurables y perturbadores 
lie la anmiiu'.i moral de la profesión médica.

(!.o liea liza r cu a lqu ie r o tro  acto que pueda p ro d u c ir  
desdoro á la  repiUación de algún compañero 6 de la 
clase ínédica en general

A r t ... No es lícito dios médicoarcaliziir actos por virtud 
Je los cuales se amcngllc ó de.struya el jircstigio moral de la 
clase médica ó se pueda creer subordinado ú otros intereses 
menos respetables el de l.i salud do los enfermos.

No son, poe», actos lícitos:
1.0 bosque se repnieban cn 11 artículo ¡inlerior para la 

mlquisición de elle ilela, en cmibjnier momento del ejercicio 
profesional que .-e:in realizados.

2.0 Emitir juicios adversos sobre los actos profesirmales 
de otros compañeros, fuera de los casos en que un deber le" 
gal lo baga necesiirin, pero pTOCuruiidu. luiii en tules casos, 
que el médico, á quien se hace por deber objeto de censura, 
conozca ésta y pueda ocurrir, si le es posible, á su defensa ó 

justificación,
.Ix)8 médicos dice nn ingenioso escritor francés—no 

debieran olvidar nunca que la caridad consiste en juzgar fa­
vorablemente del prójimo y severamente de sí mismo.' La  
ínrirfia  inediaorum  es, sin embargo, y por desgracia, harto 
proverbial. Conversaciones, en que sean apreciados con lige­
reza ó malicia actos profesionales, que á las veres diatan de 
Ser conocidos con toda exaclitodi co7isítltas, en que el ver- 

■ [ladero ju ic io  cHiiico, si es giie existe, se oculte ciíirffldo-

sánente a l colega consuUaníe ¡/ sem unifiesle con clari- 
d 'v l ó c iili'e  reticencias á la  fcuniliu del eu/'ermo, cuando 
!.o á personas-exlrañas; certificaciones, eis i/«e se deje 
Ir i íd iic ir ,  entre frases ¡nds ó menos ei/iiivbcas, fa llas rea. 
les ó supuestas de otra compañero: juicios sobre las not.i-, 
de honorarios, emitidos con ligerez.i y loniendo en cuenl;i 
no el carácter é ijapnrtauvia de lo.» .scr\’icios ijiie se han 
pre.«tado. sino solamente la cuantía do la reninneracbin qiiu 
so reclama; historias d in icas, en que se emitan Ju iciosiu - 
necesarios sobre los desaciertos anteriores en el diag- 
nóstico 1/ tratam iento, no pocas reces con. la  autoridad 
que p res ta  el cargo de catedrático: reconocim ientos ofi­
ciales, en que se manifiesten públicamente dudas sobre 
la rectitud  ó la  idoneidad, de otroscoinpnñeros, que hu­
biesen ¡iractieado, tal nez con m agor escasez de rectirsc-6 
y m enor independencia, igua l scrrícw  en las mismas 
}iersonas; anuncios, en q iiesepretenda rea lzar la propia  
reputación sobre las ruinas de repulaciones ex ira ihu : 
estos y otros actos, realmente inmnralos desde cualquier 
punto de viitn qno so Íes coiisuiere, pon armas de dos filo.', 
qno hieren en verdad á los mismos profesores que las en,, 
pleau, pero también van labrando ineesanteinento la ruina >• 
el descrédito do la elase médica.

d." R ece la r noticias, de que el médico haga teñid ¡ 
coftocínitertío en el e jercic io  profesional, ó enfermedade.. 
que haya asistido, s iem pre que ?io im pongan las leye.  ̂
estas reoeláciones, bajo pena de responsabilidad.

iV ningún médico, que en algo aprecie sa decoro prob • 
sional, se le oculta la necesidad que tiene de guardar secre­
to, siempre que la injusticia de las leyes no le obligue á re­
velarlo, sobre los hechos do que alcance conocimiento en la 
práctica; pero, sin que nadie discuta esa necesidad, existe \ 
ciertas costumbres qno la cmilradicen ó pueden contradeci 
la y se consideran, sin embargo, lionestas é inofensivas, ac ;• 
BO sólo por iiiadvcrteiuia: la l es la  de expresar en la jiw - 
yorla  de las'certi/icaciones las enfermedades que pad ■ 
cen los enferm os que las solicitan, y  esto geuerabnenit 
.sin una rerdadera necesidad (baslaiía de onlimirio dec.r 
que el sujeto riela certiflr-ación e.staba enfermo ó imposibil. 
tndo para realizar el acto ó actos qno se ]>rctendiera elurio' 
en justicia); tal es osimisiiin la de establecer en los conlrat-n 
ría iguala excepciones para la sífilis, sarna y algunas otra-r 
enfermedades, de las cuales se considera responsables, no 
siempre con justicia, á los mismos individuos que las padr ­
een, El médico á quien, en este último caso, negara un clien­
te, quizás con la más profunda convicción y de la mejor fi-. 
el derecho á percibir honorarios y tratara de hacer ést» ■* 
efectivos por mediación de loa tribunales de ju.sticia, se rr- 
r ia  en la necesidad de reve la r un secreto de los más gra­
ves que puede conocer en la j^rúctica, revelación censura- 
lile y merecedora del más severo correctivo, aunque se pre­
tendiera cohonestar con la rebeldía iio siempre temeraria 
del cliente.

Igualm ente censurable es que los módicos in form en á 
las Compañías de seguros de. rida  acerca de la oportun i­
dad ó inoportun idad  de aceptar seguros encabeza de 
sus clientes ord inarios. Ningún médico en su propia clien- 
íelii ó partido debe expedir cortiücadoncs en las cuales pu'’- 
da tener iiecesidad de referirse á hechos de que tenga coiu'' 
cimiento por virtud de actos profesionales extraños á aquel 
en que reconoce el proponente del seguro. Si lo hiciera, se 
expondría é revelar noticias que hubiese adquirido para el 
efecto único de trotar las enfermedades do sus clientes y no 
para ningún otro, ó á sacrificar al secreto profesional la ve" 
racidad que tienen derecho á exigirle las Compañías de se­
guros.

que
iud-

),eci

K.N
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[ o  P a ra  tom ar pa rle  en las especulaciones que p in ­
jen  acrecer sus utilidades mediante el concurso del

médico. , . í
Las fiiiciedades que expUitan la venta <le (.rotlucios far- 

,na<'i?uticos ó de otr.iw usados cu la prái-tioa médica, siempre 
que sean de los que se adquieren directamente pi>r los inte­
resadlos icón  lo cual, quedan excluidos el instrumental <jm-
rúraico y cualquier otro recurso científico ó terapéutico de 
los que se iidqiiieron directamente por c’l médico y á las ex- 
oensas de éste), los establecimientos liidro-minerales, loa sa- 
natorina pura tuberculosos, etc., iio pueden recibir eii sus es. 
peciilaciones el concurso económico del médico práctico, sin 
que éste, por muy honestamente que proceda, pueda hacer- 
d-e sospechoso de posponer el más elevado y noble lin profe­
sional, qui es la «alud del enfermo, á sus propios intereses.

*1." líe c ib ir  obsequios li obtener ulilidades, .siempre 
que aquéllos 1/ éstas sean de un carácter esfriciaJíien/e 
¡ „ d h id m \ y n o  colectivo, de ¡as sociedades ó personas 
que preparan  ó expenden o6;eíos (fe uso en ta-ierapeu_ 
tica, ó do td-is laédicns que so dedican á la práctica <lc las es. 
iiccialidiulos.

No es todavía frecuente en Kspnña la práctica inmoral, 
bastante extendida mi otros p.aises, de que ciertos médicos 
reciban participación en los bonefudos que obciciicii, me 
diante su concurso, los íaraaccuticos, los ojtopedistós. loa 
propietarios de fuentes liiUro minernles, los operadores, etcc 
im - pero tampoco es un hecho completamente desconocido, 
y conviene recordar que debe evitarse en absoluto, como 
desdoroso para Ifi clase médica y perjudicial para los enfer. 
11108. Claro está que no puedo asimilarse á la llama-la titeo- 
lomiíi, que se censura en este párrafo, la costumbre que tie­
nen ciertos farmacéuticoa é industriales de repartir, por vía 
de propiigaiida, objetos más ó menos útiles, pem ordinaria­
mente de escasísimo valor, entre lo» médicos

0." l'rescrüiir remedios de composiciun ignorada 
.Vo merece siquiera el nombre do médico quien estudia 

lernpéiitica en las planas de aiiancios de los periódicos po. 
Híleos y prescribe al azar remedios secretos, que no son.ge 
neralmcnte otra cosa que combiiiacione.s más ó menos feli­
ces de varios medicameiitOH conocidos para el simple alivio 
de un síntoma K1 médico tiene sobrados recursos en la te­
rapéutica para 110 aVanJonar su función profesional más 
útil al capriclio de cualquier farmacéiiLico amliicioso.

cunti vHti'i'.)

P e rió d ico s  M éd icos*

ES IDIOMA CASTELLANO:— I. Tratumieiito de las pstreoliaces 
nretrnles.=EN ID íiMA EXTB VNMEBO:-II. Tratamiento ‘ds 
la viruili. —Ilt. OvileslElni,

i

151 Dr. Moncayo Redón dice en la Perista Yalciiciatia <lc 
Ciencias Medicas lo siguiente acerca del Tratuiuicnto de las 

esireclicces uretrales:
Bien podemos decir quo la dilatación y la intoi-vciición 

quirúrgica (uretrotomín interna ó externa) son los medios de 
que se vale el práctico para el tratamiento de las estrecheces 
bleuorrágicas. La dilatación efectuada de un modo lento y 
progresivo puede ser teitqioral; es decir, cuando la sonda 
pasa simplemente á través de! punto estrechado, o ^cnun- 
nentc cuando se deja por mucho tiempo en el conducto ure. 
tral. Releguemos al olvido el método violento dcnouiina-lo 
dilatación brusca (efectuada con pinzas dilataJor.is) porque 
en la generalidad délos casos este piocodimiento produce 

desKiirros uretrales,

Según el grado de estrechez asi se verifica la dilalañóu.
,Si la estrechez es muy angosta, se probará á pa.sar primero 
un bordón ó cuero de tripa, ó también una candelilla filifor­
me, cuya extremidad la arrollaremos en espira! á Qii de que 
penetre y encuentre con m is facilidad el punto estrechado.
Si no efectuamos el cateterismo tengamos pa.-iencia; pues 
necesario e s -comprender que por donde pasa una gota de 
orina puede también pa.sar nna candelilla filiforme. Kfectiia- 
do el cateterismo se probarán candelillas de número mayor; 
más tarde somlas elásticas delgadas y resistentes (fliarric- 
re), y finalmente, cuando hayamos conseguido dar más am­
plitud al punto estrechado, apelaremos á las sondas metáli 
cas. (l)ittel ó Béniquéb Bi la estrechez no es muy nocutundii, 
la dila'arióu imcdc cfcctuaTln el mismo paciente cm  bujías 

<ul bor.
l-hi la dilatación lenta y progresiva deliemos de lenor cu 

cuéntalas siguientes cousideraciones:
1.a 151 cateterismo debo verificarse con la má.s rigurosa

nsiqisia, á fin de evitar la c istitis y  la inllamación del con. 
ducto con infarto en el epiilidimo.

•>.« La candelilla, bujía ó sonda no deben penetrar por 
rozamiento, puesto que originan dolores que provocan es­
pasmos.

3.a En cada sesión se introducirán ilos sondas, una que 
cnrrospoiida al nútuero estrechado y otra al superior.

4.S N'o introdacir nunca bujía ó sonda cuyo grosor no 
atraviese la estrechez con facilidad.

5,a Cada sesión la empezará el práctico con el número 
en que terminó la sesión aiiterjor.

ü.a Fd tiempo que so invierte en el cateterismo debo 
guardar relación con la naturaleza de la estrechez; si es elás­
tica, con meter y sacar la sonda es lo suticiontc para efec­
tuar la dilatación; pero si es duM y fibrosa, la camlelílUi ó 
sonda debe permanecer algún tiempo, Siempre quo su pre­

sencia no provoque dolorcs-
7. a El cateterismo de c efectuarse con suavidad y mucha 

dosis de paciencia, no dt-be hacerse nunca en el vivo, sin 
tener loa conocimientos necesarios á la par que estar im. 
puesto en e! manojo do la sonda, bujía, etc., por hahorio 
hecho varias veces en el cadáver.

8. a l'nn vez la uretra está pecfectameiito dilatada, es 
decir, tiene las dimensione.? normales, el paciente debe Im- 
cerse reconocer durante-algún tiempo, á fin de cerciorarse 
de quo no existe recidiva: y

0.“  ¿Hasta qué número debemos emplear para que la os- 

Irecliez desaparezca?
No podemos llar regla fija, como lo hacen la mayoría de 

los autores (22 ó -23 Cbarriere, 40 Béniqué), puesto que de­
pende de la dimensión normal de la uretra, distinta cu i nda 

ndividun.
K,ite método de diUilnción ejerce mucha inllneiicia en las 

paredes do la estrcclrez, no sólo porque la sonda tiende n se­
parar una pared de otra, si que también porque su presen­
cia -es un exciinnte que pon ■ en juego las funciones orgá­
nicas, las que tienden á transformar el tejido patológico-. 
Cuando por los medios dichos no conseguimos el resultado 
apetecido, bien porque l.i estrechez por su cronicidad es casi 
infranqueable, bien por ser de naturaleza fibrosa, ó bien 
porque existen absceso» uriuo.sos, entonces recurriremos á la 
iucisión; ésta puede hacerse por el canal uretral 011 el punto 
ó región estrechada, denominándose urctiotomla interna ó 
bien incindiendo la piel hasta llegar á las parios profundas 
de la uretra, sitio donde resido la estrechez, uretrotomía ex­

terna.
La uretrotomía interna es una opcr.u-ión sencilla; se ve- 

riflea d il tiguiente modo; Una voz i)iirgm]o y anestesiado oj
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fiifermo, se introduce en la uretra el conductor, el cual 
i'< nsta lie dos partes; una Huterinr de jTotna ó cancho, delga­
da. eláaticA, unida á otra posterior (por medio de tuerca) 
metálica, la f|ue tiene una ranura en su parte media y  senti­
do loiBgitudinal. cuya ranura sirve para alojar al uretrotomo- 
Introducido el conductor hasta el punto que la viivilla metá' 
lica delgada ha franqueado la estrechez, se loma el uretroto­
mo (de Maissonneuve, y br desliza por la ranura dcl conduc­
tor; al llegar á la región eatrechada dehemoa hacer cierto 
esfuerzo para seccionar' e! obstáculo, l'na vez veritícada la 
incisión, retírese el uretrotomo y tómese nnii sonda de í\ela- 
ton (iiúms. 16 al 20), la que introduciremos por el meato 
hasta llegar ¡i la vejiga, sirviendo de .apoyo y guía el conduc­
tor; intruduciila la sonda retírese el conductor. La sonda 
debe teriuinnr exteriorineiite en un recipiente que contenga 
disolución antiséptica, agua horicnda al 4 por 100, agua sn- 
liiiinada 2 por 1.000, etc. Delten verilicarse liiaviamente dos 
lavados vesicales de agua horicaila. Al cabo de cnatrn días 
próxitnaniente se renovará la sonda, sustituyéndola por otra 
semejante. Durante el tteaopo que se empleo en la cicatriza­
ción Re administrará el saiol á la ilosis de 1 gramo diario á 
tin de aseptizar la orina.

Kn la uretrotomía intenta liomos ile tenor en cuenta la 
siguiento consideración; >Sua cual fuere la situación, núme. 
ro y naturaleza de la estrechez, la incisión debe hacerse 
siempre en la pared superior de la uretra, porque la separa­
ción de los tejidos se verittca con facilidad, circunstancias 
que no existen en la pareil inferior porque al acarnos el nudo 
eicatricialt.

Indieacioiies; 1." Cuando la estrechez no es extensifale.
2.0 Cuando en la dilatación no pasa la sonda sin provocar 
dolores agudos, escalofríos, accidentes renales. 3,o Cuando 
-se adelanta muy poco con la dilatación; y •(." Cuando al lle­
gar á cierto número se hace imposible el seguir adelante.

I.a uretrotoinía externa puede hacerse con conductor 
(operación do Syiiie'. cuando la cstrceJíez puede recibir una 
bujía de pequeño calibre; si la estrechez es infranqueable, 
huelga el conductor; esta operación está indicada en la ge­
neralidad de los casos en las estrecheces traumáticas; en las 
de origen blenorrágico rara vez so efectúa, porque es difícil 
que el enfermo pase tanto tiempo sin dar á conocer «u afec­
ción a un profesor Lo misino decimos de la nretroiomía es­
terna combinada con la talla hipogásliica; sólo se hace apli' 
cación de e.-itos procedimientos eii las esireclieres traiiinú- 
ticas.

Caso de hacerse la uretrotoraía éxterior en la estrechez 
blenorrágic.i, tendremos en cuenta la siguiente considera­
ción: «debe renovarse la sonda que colocamos en el conducto 
uretral cada cuatro ó cinco día.s, á fin de que la cicatrización 
sen más rápida ;i la par que evitntemos complicaciones iilfo- 
riores-.

I I

Kl Dr. Legraud expone los proccdimienlo.B que emplea 
en el tratamiento de la viruela.

Kn todos los ca«os observados hay que combatir siempre 
una gran intolermicin gástrico con vómitos biliosos muy fre­
cuentes.

En el primer período ha podido ponerfm aestosucciden- 
tes en algunas horas, gracias al empleo do la siguiente po­
ción;

Clorhidrato do encalan. . , 0,10 g-ramo;-.
Jarabe de éter.............. 'i

— do oodoÍDB............f ”  BP gramos

Agua cloroformado......... i
— do m enta.............. j al 50 gramos,

M. s. a,

Dna cucharada de las de cafó cada hora y agua de Evían, 
única hebilla que puede ser tolerada por los enfermos.

M. Legi'iUiU concedo una gran impurtancia al tratamientc 
local que puedo evitar en gran jiarte el período de suputa­
ción.

K! mótoilo consiRte en dar líanos de suh]imad<i cada dos 
días y recubrir las pústulas con emplasto de Vigo en tira •. 
i'i mejor con masa emplástica <le Vign,

l'ara esto hay que calentar la masa hasta darle consi' 
lencia líquida, y  se recubre cada pústula con esta substancia: 
sobre c-Hla gota se aplica en seguida nn pedacito de papel de 
seda.

Mate procedimiento puede ser aplicado sobre todos ln' 
punios de la superficie del cuerpo en los que hc.encuentre i 
pápul.as ó vesículas, y es esta una gran ventaja sobre Iuh cir 
tas de'esjiaradrajio queso corren y que a menudo no ar'- 
hieren, sino muy imperfei'tuineiife á las superficies subya­
centes.

Por este inótiHlo las pápulas han desaparecido totalmente 
á las veinticuatro horas. En cuanto á las vesículas, tainbiv i 
han desaparecido completamente al cabo de cuatro ó cinr.i 
días; una simple mancha rosada indica su efímera existenci;'.

lio  aquí cómo se suceden los acoiiteciinieutos en este 
caso;

La pápula se marchita, después se hunde, parece ahog: 
da; una mancha rosa y plana la sucede.

Esta mancha se borra rápidamente durante la convab 
cencía, y algunos baños jabonosos precipitan su desapar - 
ción.

En resumen, por esto procedimiento se puede obtener 11 
supresión del período de supuración y la ausencia total <|.' 
cicatrices.— (AVer Médirnl .Julio 1001).

III

-M M.. Desgrer y .Zaky deducen de sus expcriinenUis ci. 
el laboratorio del l ’r. ¡ioucliard que la lecitlna dcl huev" 
ejerce una inlluencia de las más favorables sobre los cambio 
nutritivos. En Jos cobayas y en los perros la inyección de 
0 gr. 06, por la vía subcutánea ó por la vía estomacal, h.. 
dmlo en-tO di.is un crecimiento do CO á 1U9 por 100 en lo- 
animales tratados; las orinas presentan un aumento de ure. 
con elevación del coeficiente azotó tico, f lay porcnnsíguienti 
mejor elaboración de la materia jiitrcgenada, disinimickii' 
del áeido fosfórico, por consiguiente aumento de sus aplica­
ciones ú la ecominiia. Por otra ¡larlc, M, Lauccreause de 
maestra la utilidad de la lecitina en toda.s las desnntriciom- 
tuberculosis, degeneraciones amilóideas, bronco pneunio 
nías (Tónicas y liasta diabetes pancreáticas. El aumento de 
peso es notable, y el estado general muy mejorado.

■ M. Roliiii hace notar el aunienfo de ácido úrico prodii 
cido por la lecitina, éste )>ued(t serán inconveiiieiite.- fl. 
Pro;/rh Médi/alc.j

A. 1>. M.

P re sc r ip c io n e s y fó rm u las

E stad ís t ic a  de la s  U n ive rs id ad es  fr a n c e s a s
El Alinisterio do Intrucción Pública acaba de publicar la

nueva estadística de las UniversícIaJes francesas.
El primer puesto lo ocupa París, con sus 12.280 eatu 

dianlcs, la uiilad do los de Erancia. El segundo lugar perte- 
tenece á Lyón, que tiene 2.458. El tercero ú Burdeos, con 
2.119, y el cuarto á Tolosa, con 2.040.

El número total de Jos estudiantes franceses es de 
29,901.—fSepiití.

la ci
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Aum ento de l c án ce r .
Kntre las plagas que diezman las poblaciones ile' todos 

los países, el cáncer .empieza ú sor inquietante. Hn todas 
,.artes se nota que aumenta sin cesar el número de enfermos 
■II¡irados de esta afecciún. Por ejemplo, cillas siete ciudades 
piincipaies de Amárica no sueinnbieron en 1S7H al c-áneer 
más qne por í 00.000 liahitanles. mientras que eu ISÜá 
este número ciusí se había doblado, -y sciíún Massey se 
¡.ueden contar actnalineuto eu América cerca de lOO.OÜO can- 

.•¡‘rosos.
K1 misui" hoclin ha sido señalado en Alemania por lley- 

iiián. l'd número de lanceros.is que en 1877 no era más que 
j.ii,-)-', ascendió en 1806 á 12 548, es decir, al cuádruple.

Según Cterny, mueren amialmente de cáncer en Aleinn- 

nía 40.Olio habitatile?.
l.iis hechos no son más halagadores en Uiisiii, según los 

üuniiDistrados en el Hureaii de ysíadística del Municipio de 
Moscou; en 1800 se registraron l l l  c-nsos de muerte cunso- 
iutivos al cáncer; en 180Ü la cifra iloliló (842 el cáncer del 
esófago parece predominar sobre sus otras localizaciones.—

, Etoile ih'cdicafe).

La tem p lanza  en el s ig lo  XVI.
La cuestión de la templanza, qne está cada vez más á la 

• iden del día, no data de ayer, \- mucho antes de los descti- 
Lriaiientos amenazadores de los químicoB de laboratorio 
;,iunicipal. este problema ha preocupado á los Intuios es­
píritus de los pasados siglos.

Un un interesivute estudio sobro el alcoholismo, M, K. 
Viimlervelde, nos dice que en el año de gracia IMOO, el conde 
palatino Federico \', fundó la ¡yriniem sociedad de templan, 
za, cuyos estatutos adoptados contenían, entre otras, las 
clispnaiciones siguientes-

.Obligación formal de abstenerse durante dos años de 

toda embriaguez completa
• Obligación de no beber más de siete copas de vino por 

comida, ni más de 14 por día.
Para calmar el exceso de sed sólo estaban autorizadas 

la cerveza y las aguas minerales.
•Autorización para beber una sola copa de aguardiente

ú otras bebidas tuertes, restándola de las 14 copas regla 
mentarlas.»

Era el principio.... t í  Hi'publ. Aoiu'j.

La v iru e la  y la  tu b e rc u lo s is .
Hay médicos pava los cuales .leniier ea un iiinlhedioy de 

la lnmianidnd> y qne creen qne la vacuna os un mal y la vi­
ruela un bieu. De gustos no hay nada escrito.

Uno de sus argumentos favoritos es que, un ataque de 
viruela cura rápidamente la tuborculosis mas avanzada.
. Este hecho eminentemente sugestivo, dice uno do los adep­
tos de la doctrina, se deduce de la.s numerosas (?) observa­
ciones de tuberculosos llegados al tercer período y completa­
mente curados después de nn ataque de viruela .

Y  eu su apoyo dtn el siguiente caso referido por Verdé- 
Delisle y ipie pruelci por lo menos la ardiente coiiviceimi del 

autor.
El hijo de Verdé-Deüsle, á conseenenda del saranipióu, 

fué atacado de una intlamación pulmonar que Oliomel decla­
ró tuberculosa y sin esperanza de curación. Ante esta alir- 
mación el padre no dudó un segundo en hacer contraería v i­

ruela á su hijo.
liC condujo a casa de un varioioío, en el «egmido <lía ile 

una viruela conlluente. y le dejó á .su lado dos horas, después 
cogió un ¡ciño imprognado en materias variolosas y se lo 
aplicó al pecho de su hijo, lo retuvo allí cmi un chaleco de

franela y esperó no si» ansifdatJ, el resultado del experimento.
Yonomeíorjabailusiones, dice el autor, sobre la gravedad 

de mi intento, porque no tenía duda alguna, en el principio 
de esta prueba; jiero veía e! periodo avanzado en que se en­
contraba la enfermedad pulmonar, y temía qne fuese dema­
siado tur le y que In viruela no pudiera desenvolvetse l.a in- 
cubación duró cinco días, i’or fin, ÍHvela dicha de ver decla­
rarse francamente lo.s sintonías esperados.

I.a eufcrniedad filé bbnigua y la convalecencia rápida, 
(.'liando las costras cayeron, «1 enfermo estaba dcsfiiberculiza. 
do, y - á partir de esta crisis, dice V'crJó-Ucliale, mi hijo se 
hizo cada vez más robusto y de la mejor salud-.

Yo no sé si muchos tísicos se dejaiían Inuer la prueba 
de este medio de tratamiento Pero, ¿qiió luibiosc dicho \'er- 
dé-l>clisle, si su hijo iuibiese sucumbido? Porque la mortali­
dad de la viruela no es despreciable.

Como los espíritu.-' de esta clase jamás ae encuenlran 
embarazados, es probable que hubiese alribuídfi la miiorte, 
no á la viruela, sino á la tuberculosis, y así por lo menos el 
principio quedalia á salvo.— 'L'Kch i ilédical dit .\ordJ.

Contra el e ritem a  po lim orfo  
de o r ig en  intestinal.

(FEKV-VD)
Polvo de oatiel»...........................  oenttg.Mmoa
Aceite de menta pimentada . ( -  j 

—  de eiioalj-ptas............1
Para una cáp.sula número 20. Tómense 4 ó ti cápsulas 

al día.

S e c c ió n  O f ic ia l.

MINSTERIO DE LA  GOBERNACION

RE.U. ÜIini-tN

limo. Sr.: Vistas las instancias que han elevado á este 
AUnisterio varias Socledadas benélicus de Valladolid y Car­
tagena en solicitud de qne se suprima, ó por lo tninioH modi­
fique la disposición contenida en el art. l'i del cap, 3.<>de los 
estatutos para el régimen do los Colegios de Médicos apro 
bada por Real decreto de 12 de Abril de 18P8, por In cual se 
establece que las Empresas ó .Sociedades cuyo lin ¡iriucipal 
sea la asistencia médico-furmacéutica, ilebeván teuer un mé­

dico para cada lúO vecinos; y
' Vista igualmente la solicitud-presenlada por el Colegio 
Médico de Madrid oponiéndose á evta pretensión y pidiendo; 
que se declare son lícitas, pero necesitan rcglamentar.se, las 
Sociedadcit que tienen aquel fin y lo realraan con un carátti r 
mutuo ó cooperativo; que las que no tienen este carácter no 
sean licitas y deban stiptimirse, ó al menos considerarlas 
como Empresas industriales, obligándolas al pago de la con­
tribución; que se sostenga en toda su eficacia el cap. 3.o de
los e-natatos de los Colegios médicos, obligando además a
que se cumpla por las Sociedades el ari. 11 de la ley do Aso­
ciaciones. y que por los Dtdega.los do Hacienda se obligue á 
las Sociedades á cumplir el art. 7 « del Real decreto de 13 de 
A-’OSto do 1801 sobre tributación do los médico?; que se pro­
híba á éstos hagan igualas con ol compromiso de pro¡,orcio- 

nar asistencia y medicamentos;
Uesnltundo que la pretensbin referente á la mmliHcacion 

ó .-mpresión del art 19 de ios estatutos de los Colegios médi­
cos so funda en que esta disposición ea contraria al art. 13

,le la Constitución del Estado y á la ley de Asociaciones, no 
pudiendo subsistir, eu la mayoría de los casos, la? 8ocieda- 
,les benéficas si se hace ohligalnrio el que tengan un medico 
para cada 150 vecinos asociados, límite establecido arbitra-
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riameiite, y que no se exige en los partidos médicos, ni en los 
asilos, liospüalea, cérceles, etc.:

liesultando que Ja oposición que se liuce á esta pretensión 
por ei Colegio do médicos de Madrid tiene p6r base el que, 
existiendo en la piáctica distintan clases de Asociaciouesi 
entre las que sobresalen unas de carácter mutuo ó coopera, 
tivo'y otras puramente industriales, seliace preciso en todas 
atender ai mejor cuidado de ios enfermos, asistencia iraposi. 
ble de prestar cuando el número de asistidos excede de cier­
to límite, y al mismo tiempo cuidar de la mayor digniflcacíón 
de los Profesores médicos encaraados de prestar la asis 
tendal

Vistas todas las dijposicíoties citadftS;
Considerando que la misión de este departamento minis­

terial en e) asunto de que se trata queda reciucida á vigilar 
el cumplimiento de lo ipio sobre el particular esté legislado 
y á interpretar debidamente el art. 10 de ios estatutos délos 
Colegios de médicos aprobado pot Real decreto de 12 de 
■Vbril de 180H:

Considerando que es un hedió innegable, corroborarlo 
además en este expediente por las alirraadoiies del Colegio 
de Madrid, la existencia de varias clases de Asociaciones, las 
ciiale.s se pueden dividir en ríos grupos íundamentnles, mías 
ríe carácter mutuo ó cooperativo, eii que los asociados satis­
facen la neceaitlad de iisistenciu médico-turmacéutica en la 
medida y proporción quo sus recursos permiten, pero atentos 
siempre á su mejor realizadóu, toda ve» que la idea de lucro 
no existe en ellas; y rrtra» cu que, siendo atjuel fin no bené­
fico, sino puramente industrial, cabe atirniar desde luego que 
en ella» los empresarios ban do procurar conseguir el mayor 
lucro con el menor gast'j posiljle, no siendo justo ni equita­
tivo el riuo todas ellas se regulen por las mismas rlisjiosicio- 
nes; pues mientras en las primeras hay que admitir siempre 
un esfuerzo atendible y digno de protección, siquiera algunas 
veces no se consiga el Tesnltado apetecido, en las Empresas 
ó Asociaciones puramente industriales deben exigirse'sicu). 
pi-e aquellas garantías que pongan á los asociados á cubierto 
de los peligros que para su asistencia médico-farmacéutica 
ha de envolver el interés ilel lucro que presidió á eu forma­
ción :

Cimsiderando que, por nrás que el arl. I*) <le los estatutos 
ya citados no liagaii distinción do las Sociedades, la idea qne 
informó su redacción no fué la de impedir la constitución do 
aquéllas que, instaurada» en la mayoría de los casos p<ii' per­
sonas de posición modesta, aspiran á proporcionarse por la 
evideiite fuerza <[uc-cl mutuo au.xilio reporta ios medios de 
una asistencia médico farmacéutica propia, ya en consulta 
priv;ula ó en su doraicilio, librándose de tener que acudir á 
consultas públicas yhospilnles:

CoBisiderando, por olio, qne lejos de iliflcultar la existen, 
cía de estos organismos ile carácter eminentemente coopera, 
tivo, la .\dministración púldica debe respetarlos y proteger­
los en lo posible, aunque no sea más que por el laudable fin 
que se proponen y el auxilio que puedan proporcionar á lu 
lieiiefic.encia oficial reduciendo su enfermería;

Considerando que no puede decirse lo mismo de aquellas 
Empresas y Sociedades que por medio de la asistencia iné- 
dico-l’armacéntica, á lo qne más principalmente atienden es 
á obtener una ganancia ó interés industrial, y por ello iu> de- 
lien alcaniiar mayor respelo ni exigirlas menos requisitos 
• lue los 3 a fijados por el Real decreto de 22 de Abril de Itt ’K 
no siendo atendible el argumento que se hace para considerar 
arbitrario el exigir un médico por cada 150 vecinos, de qne 
en la.» cárceles, hospitales, ele., no se encuentra establecida 
esta limitación, porque aparte de que en muciins ocasiones 
la fuerza se impone como noceeiilad iniireriosa, las condicio­

nes en que se presta-la asistencia en estos establecimientos 
hace que el núnjero de Profesores encargado» de ella pueda 
ser mucho menor;

Considerando que aun no habiendo sjdo objeto de una 
reclamación directa, conviene aclarar, por estar íntimamente 
relacionado con este asunto, que por más que el art. 19 de los 
estatutos ya citados diga que las Empresas ó Sociedades de 
berán tener un médico por cada 150 vecinos asociados, esta 
signifieación de la palabra «vecino- no debo considerarse 
aplicada en el sentido que establece la ley Municipal, sino 
como sinónima á la  de habitante, y equivalente en este caso 
A la de asociado, aieiido, por tanto, el de 1-50 personas asocia­
da» el número máximo que en las Sociedades que no sean 
mutuas pueda tenor á su cargo cada Profesor médico:

Considerando que ya el citado art. 19 de los estatutos de 
los Colegios médicos no contraría ningún precepto constitu­
cional ni la ley do .Asociaciones, porque el regular éstos, im 
es negar el derecho A su formación, y además os preciso no 
olvidar que estas Asociaciones, en razón A que su fin no os 
puramente benéfico, no se rigen por la ley de )i0 de Junio 
de 1882, sino por la legislación común;

Considerando que no siendo ilícito el fin para que están 
con.stitindas este género de Sociedades, no "es posible »u di­
solución, como pretendo el Colegio médico de Madrid, y en 
cuanto' al cniupliniient-o de disposiciones puramente fiscale» 
ó tributarias, A este Ministerio sólo atañe interesar del de 
Hacienda el estricto cmiiplimiento de aqiiéllS»; j"

Considerando que la prohibición de celelirar igualas lo» 
médicos, comproinetiéndoae A proporcionar medicamentos, 
no hay en realidad que estaiilccerln, pues ya lo está, >• ba» 
ta con qne se cumplan las disposiciones do las Ordenanza» 
de Farmacia, que prohibon A los particulares la expendición 
de medicinas, y las do la ley de Sanidad, que impiden A lo» 
médico» simultanear con su ¡irofcsión la de farmacéutico;

S. M. el Rey (q. l ) .  g-), y en su nombre la Reina Regente 
del Reino, ha tenido ábien disponer;

1.0 Declarar (pie la» Sociedades de carácter mutuo en 
qne no haya empresario alguno y estén representadas por 
-luntas directivas elegidas de entre los mismos sucio», apli 
cando la totalidad de loa ingreso» al objeto de kh institulo. 
no estén obligadas á sujetarse A la limitación cslahlecida por 
el art- 19 de los estatuto.» do los Colegio» do iTiédícos.

2." tjiic se ponga en conocimiento^de! Ministerio de lia 
ciencia, á lo» efectos oportunos, lo cpie sobro el p.igo do ti i 
bulos de estas 8ociedadea lia expuesto el Colegio de médico» 
de Madrid.

De Real urden lo digo A \'. 1. para »ii coiiocimieiiUi -  
Dio» guarde á V. I. mucho» año».—Madrid:) de Julio de 1901. 
— .S'. Aíord.— ^i. Director general de Sanidad. (Gwela  del 5).

V por q 
' ■/, G. J

Consultorio.

l ’R E C rN TAS

929. Interesa saber con toda precisión si la R. O, Je II  
de .Vliril, creando la ensefiaiiza níicial odontológica, comen­
zará A regir en el próximo curso, y si loa que soliciten para 
Septiembi'o examen do reválida en esta materia podrán ha­
cerlo, y caso de iiproiiar el primer ejercicio no quedarán su­
jetos A dicha Rea! orden, siéndoles potestativo presentarse 
A ios re.stantes ejercicios cuando lo crean oportuno.

l ’.ira ser ot\oHtólngo ¿va á exigirse A loa que sean bachille­
res el año de preparatorio, examen do iiiprcso, dos años de 
Medicina y uno más de enseñanza teórico-práclica y de ¡iró- 
tesis?—C. l i .

921. Habiéndose abierto en el pueblo donde ejerzo tres 
minas eu explotación, desoaría qne si algún compañero tiene 
hecho concierto con los patronos ó sociedades aseguradora» 
de accldeiitea lícl trabajo, se sirviese contestar en qué forma

üO.'i. 
«El 

I nocimí 
I iior est 
do 16 

I,os 
lisl rec 

I manos 
fines p 
, i reco 
ii'is, a 
:cnga 

El
i rotes 
tas cii 

Re 
el Sr- 
ilesvai

Ui
edad
profi
dedi
gica.
frasi

Uli

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO 4Cl

. porqué tipo sobre operario tieue hecho e! concierto. 1 

I Cr- --1.
RESPUESTA

OOó. La contestación mía es hisigiiieute;
I  «El Municipio os oí que está obágado ii pairar loa reco* 
l nacimientos de los mozos sorteados se.ui ó «o  s f  n pobres.
por estai- en vigor y no lialjor sido rlurogado el Real decreto 

' le 18 de l'ebrero de 18»8 que lo quedó sujeto a dicho pago. 
Los luuioraidos que el médico debe veclauiar en el acto 

.;,l reconocimiento, son lo>tde loa interesados (padres, lief- 
imuioa. abuelos!, que reclaiiieii reconocimioiito para sus 
tiñes pnrtkiilaves, siempre qne no sean pobres, y si lo son,
,.j reconocimiento de eot is interesados pobres (pinires, bomia- 
• abuelos debe pagailo el Municipio también, sin (pie 
vnéa nada que ver ea'e reconocimiento con el de los mozos 

El que suscribe ha cobrado este alto del Muuicipio siu 
l'.rotesta ni re.sisteiicia de ningún género, treinta y dos pese­
tas cinciiant-a céntimos por trece mozos reconocidos

Remito al consultor á las consideraciones expuestas jior 
el Sr. Pía?; Varela en E l Siglo M í Dico número 2.18S, que le 
ile.svauecerán toda duda.—•/. >S. _______ .

Pero el ejemplo de aquel médico insigue que desde el te- < 
léfono del Congreso recetaba á sus enfermos, es tris.ísirao y
urasténico. , „  i.

Fusilarlo sería poco. ¿No podrí-i votarse una ley por la 
cual el ejercicio de profesiones como la de que nos ocupa, 
fuese absolutamente iiicampaüble con el de diputado?

La humanidad doliente y el buen sentido, mida perderían 
con ello*.

Se nécesltii nmlar mal do la cabfeza para un exabrupto se-
mejanto. • i i . .

¿Oree ese poriódico que los médicos no son ciiiciaaanos 
espafloles, y que la pohiicii es merienda de unos cuantos, 
compadres? ¿*> cree que á ella deben as pirar solameijte los 
que peraiguen amiiicio.s pav.i algi'in periódico agrario, ¡fn-
tclliyenti dimito.'

A n a le s  de la  R eal A cadem ia  de M ed ic ina .-
' Se ha publicado el cuaderno I.u del tomo X X I quo contiene 
! intere8ante.s informes sobre premios, ensanche do pobia- 
I y r0spoii5íübilitli<(l füL'ull.Ttivji (*n hbui»io tu.
1 quint-.is; y además, las actas de las sesiones celebradas en 
I el año corriente. . , , . . ,
< Sie admiten Bubscripciones en el local de la Acanemia.

G aceta  de la salud pública.

Estado  sa n ita r io  de M adrid .
\ltura barométrica máxima, ilh.óO; miiiima, 70:1,ii7; tem­

peratura máxima, 30"3; mínima, 17>-8; vientos dmmuanies,

linraiite la semana pasada han segiwlo prcdoniinundo 
L-s desarrerioa gástrico.s, cólicos y diarreas puramente por 
iiuligestión y abumlanlc cantidad de bebidas fnas, las nou- 
1 .ligias V las iiiftiimacioiios reumáticas, musculares y fibrosas, 
l.iB congestiones viscerales, los eritemas y dermatosis, las 
siiginaR y las broiiquilis tenacea. La salud en general es
liuena y ia mortalidad escasa. , . -

En los niños hay coqueluche y parótidas en abiindaiicia,

C  r  Ó n i c

Un p a tr ia rc a  de la  v e te r in a r ia .—A la avanzada 
edad de ochenta y seis años ha fallecido eii Erija el ilustre 
profesor de veterinaria I). José M." Hiles Ontiverns, a quien 
dedica un bien escrito articulo la (rocefa de Medicina Zooló­
gica. El elogio de este decano se resume en las siguientes

Probo, honrado, estudioso hasta cu los últimos años 
de BU vida; práctico concienzudo y grau observador, la cien­
cia V el profesorado le deben mucho, por lo que es acreedor 
á que su nombre figure en la historia de la Veterinaria pa­
tria al lado de .sus hijos más ilustres. Rúen cotnpaiiero y 
amaiite de la clase, defendió siempre h.s intereses coleen- 
vos; entusiasta de! progreso, coutribnyó a el con la publica- , 
ción de libros, memorias y folletos de indiscutible mérito. |

Un bonito lib ro . -Nuestro querido amigo el Ur. To- j 
losa Latour acaba do publicar un prei-ioso líbrito titulado ¡ 
¡fombradas, que forma parte de la biblioteca Mignón que 
laníos y tan interesantes trabajos está dando a conocer ca­
tre los atteionados á la buena literatura.

Comprende tees cuentos, que llevan por lemas; L u r  pn-- 
jietm, pan eeiitado y Voz, estando todos ellos impregna­
dos de la dulce poesía y ambienle nmfmio que so respira cu 
todos los trabajos de nuestro querido colega, el cual, acos- 
lumbrndo á realizar miicfms hoinbindas en el terreno clínico 
y en el literario, lin llevado ú cabo una más con la publica­
ción de este estadio sociológico, que seguramente será leído 
cem verdadera fruición por todos los amantes de I"  bello.

S an d eces .-U n  periódico titulado La Liga Agraria 
suelta la siguiente:

• Trece diputados mcdicós y tiece senadores médicos for­
man en la ccunpo-icióu de ambas Cámaras.

Aquí lodo el mundo está fuera de su sitio. i<íue pena ver 
á los funcionarios ¡lúblicos y catedráticos intrigando en ¡híIi
tica; pero nos produce dolor iiinienso ver ,á lo,“ médicos on
funciones de polítisos!

Los boticarios y los médicos van siendo en nuestro país 
instituciones políticas de primer orden. Y  hay boticarios que 
en el manejo de !a retorta y del almirez de! caciquismo, dan 
ciento y raya á los políticos más profesionales.

r a C I  I R A  A  He alivia siempre é la primera iiiituni y 
se cura seguraniLMite con el B á lsam o  

antirpeum ático de O rive cuando fracasa todo lo ro 
nocido: 2 pesetas frasco: farmacias. Exigi<llo color verdoso.

El meior tratamiento dispepsias,'dispepsias con clo-
ro-anoiiiia, liiperclorliidrias, úlcer.i del estómago, dilatación 
gástrica V catarros intestinales, es el Ü d x i r  cnIohiucjiI ae 
Snli «le 'í’arlo», que cura enCerniOB con más do '¿o anos 
de aniigiledad en sus padecimientos y por esta razón es re­
cetado por todos los médicos, que conocen sus i«wilivoa 
efectos.-Serrano, 30, farmacia, Madrid, y princijialca de 
España, Ultramar y Américq. ____  ^ ______________

Pnlitni>ín se expulsa con la cabeza con los c á p su la s  iO l l i a i i a  ten ífugas  C astillo , frasco con prosimcio,
10 pesetas L a s  remite certilicadas R. G a rc e rá , Alagdalo- 
na 8 y 10, farmacia, M idriil. donde también so hace, a pre­
cio módico, el análisis giiimicí) ;/ niicrngrájico de la orina, 
leche de nodriza, esputos, e t c . ________________________

El vino moscatel liepálico iodado ti) opotei'ápi-
co que reemplaza ventajosamente al aceite de hígado, ’Jo 
calao V á todos los demás tónicos; ile sabor muy agraciah e, 
contiene ios valiosos elementos de la sei recíón interna (glu­
cógeno v urea) y favorece la digestión de los dcinas iilimcn 
tos cosa que 11.1 sucede con los repugnantes acoiU's, m con 
las’ indigestas emulsiones. Está perfeclamrntc dosificado y se 
administra á cuciiaiadas antes de las comidas. 1 ara his limos 
de cinco á diez años un;i cucharada de las de cate, y de can 
edad en adelante uiui cucharada de las de sopa, dos \ eccr- al 
día. l ’ ídase eii las buenas farinacius. Al por mayor, < ■. (mn la, 
('apellanes, 1, Madrid. ____________________________

S O L U C IO N  B E N E D IC T O
de glIcePo.toafato de ca l con O R E O S O  ■ A L

Preparación la más racional para curar !a tuberculosis, 
bronquitis, catarros crónicos, infecciones gripales, ciiferme-
dades consuntivas, inapetencia debi^uvas, mapeieiiyin, ......
ción nerviosa, neurastenia, ¡“ Potencia, e.ifermodadea nien 

iq.iitiamo,escrofuh-mo, ele. «-rn-.-o . , . » « !tales caries, raquitismo, escrofulUmo, ele. n-nneo.^ '
lieHelnx. Depósito; Farmacia del Dr. Benedicto, Han Ber- 
uaido, i í ,  Madrid, y principales farmacias^___________

. ■ -  J,. MAf lA Un buen dentrífieo es i'oiiioJSmáS D3S3 06 mOQ3 la buena imisicii lamás pat̂ a
deinodn Por eso eiienta ireiiiía y un nñ.w de chía, yse v.-n-
den por mía sola etis.i de Madrid, hi de D. ‘
llanek 1), tlO.Oua frascos al mes de L ico r  del Po lo  de
Orive, el mejor denlífricu del mundo. _______

KSTABLECISIIESTO TIPO G EÁFICP flE  E. TEODOBO 

Amparo, lOá, y Rondads Valencia, 9.
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E s t a f e t a  d e  p a r t i d o s .

Zíi t it ii la r  de Pedroñeras —Se nos dice por persona 
enterada acerca de esta titular, lo slguieate que deben 
conocer los solicitantes para avei ignar lo que tenga de 
exacto. La  rescisión del contrato da dicha plaza se ha 
bocho por no pagar al médico que la desempeñaba, al 
cual le debe el Ayuiitainieiito diez y  nueve meses', y 
cuya plaza la ha estado desempeñando en L.750 pesetas 
Que el compañero que la solicite tendí á que v iv ir some­
tido al cacique del pueblo y á uno de los dos boticarios 
que hay; adoinés vendrá á hacer la guer.a á dos com­
pañeros médicos y á un-o de lo > boticari is, todos hijos 
del pueblo, que tienen familia, íntsreset y  las simpatías 
de la mayor pai-te del vecindario, que es lo que dice el 
anuncio que publica E l Siglo Miiuico en su último nú­
mero del 7 del actual. Además se ofrecerá mucho para 
luego no dar nada, y si al boticario, á quieu tendría 
que estar supeditado, rebajando la dignidad médica, ee 
le figurara que recetaba mucho, le echaríau con cajas 
destempladas; además, este pueblo está en partidos, es­
tando los ánimos muy enconados.

V a c a n t e s .

La de médico titular de Casarabonela (Málaga), 
dotada con el sueldo anual de ‘J99 pesetas, por la asis­
tencia de las familias pobres que le correspondan, mas 
sus igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta 
el 2d del corriente al alcalde D. Franoisco Arcino.

—La de médico titular —por terminación de contra­
to—de Pin illa do T  iro (Zamora), dotada con el sueldo

anual de 750 pesetas, pagadas por trimestres vencidos 
de los fondos del presupuesto municipal, por la asisten­
cia de 60 familias pobres. Solicitudes hasta el 26 del co­
rriente al alcalde 1) Cándido Alfageme.

—La da médico titular—por estar servida interina­
mente—de Sorihuela (Salamanca), con el sueldo anual de 
250 pesetas, pagadas do fondos municipales por trimes­
tres vencidos, por !a asistencia de una d 16 familias po­
bres, expósitos pobres, transeuntesy demás obligaciones 
que impone el Reglamento de partidos Médicos, siendo 
condición precisa que el agraciado ha de fijar su residen­
cia en este pueblo; asimismo se hace saber que el agra­
ciado, previo convenio con 2S0 vecinos pudientes, podrá 
hacer igualas particulares con loa mismos, en la canti 
dad que con ellos convenga. Solicitudes hasta el 3L del 
corriente al alcalde’ D. Santiago Gavay.

—La de Médico titular de esta "V'llla, dotada con el 
sueldo de 500 pesetas, pagadas del presupuesto munici­
pal por trimestres vencidos, con obligación de asistir á 
veinte familias pebres. Igualmente pueden contar con 
unas l.SOO pesetas poco más ó menos de igualatorio de 
las familias pudientes. Es pueblo sano y se encuentra 
á cuatro kilómetros de la estación férrea de Santa 
Cruz de la Zarza (Toledo). Los aspirantes que deseen 
prestar sus servicios, pueden dirigir sus instancias á 
nsta Alcaldía por término de 30 días, á contar desde esta 
fecha. Zarza de Tajo á 15 do Julio de 1901.—El A lcal­
de, Fausto lielinchórt.

_La de médico titular de RIofrío (A vila ), dotada con
el sueldo anual de'JSO pesetas, por la asistencia á áO fa- 
mi ias pobres de la localidad, mas lo que puedan produ­
cirle las igualas con los demás vecinos pudientes. Solici­
tudes hasta el 2 de Agosto al alcalde D. Mariano López.

S O B R E S - M O N E D E R O S

Siendo aún muchos los suscriptores que están al descubierto en 
sus pagos con esta Administración y comprendiendo nosotros las difi­
cultades con que tropiezan en muchos pueblos para la remisión de 
íbndoSj estamos dispuestos á enviar gratuitamente un sobre-monedero 
á todo suscripto!* que nos lo pida por medio de carta ó tarjeta postal.

—La de médico titu lar—por renuncia — de Santa 
Elena (Jaén', dotada con el sueldo anual de l.OW pese- 
tas, pagadas por mensualidades vencidas, con obligación 
de prestar asistencia facultativa á 30 familias pobres- 
Solieitudcs hasta el 26 de Jnlio al alcalde D. Joaquín 
Altozano.

—La de médico titular—por dimisión—de Herrería 
(Gnadalaiara), con el sueldo anual de 3.000 pesetas y  
150 más por la beneficencia de los cinco pueblos agr_u- 
pados de que se compone el partido, una carga do leña 
que percibirá de cada uno de los 60 vecinos de este 
puebio raatiiz y  quedar libre de pagos y  toda carga ve­
cinal; el pago de dichas cantidades se realizará á dicho 
agraciado por este Ayuntamiento en todo el mes de 
Septiembre de 1902 que termina el contrato; el mé­
dico asistirá los anejos de Rillo, Oanales de Molina, 
Aragoncillo y  Torremocha del Pinar, distantes de este 
pueblo ocho kilómetros el que más, por carretera, á ex­
cepción de esto último, que dista unos cuatro kilóme­
tros de buen camiin á un lado de dicha carretera. Soli­
citudes hasta el SO del corriente al alcalde Ü. Sebastián 
Cid.

—La de practicante—por defunción—de Lledó (T e­
ruel': la dotación anual consiste en 20 pesetas, satisfe­
chas del presupuesto municipal, mas las igualas con los 
vecinos que ha producido á los anteriores 1.150 pesetas, 
por constar este vecindario de .580 almas á razón de dos 
pesetas, por la asistencia y rasara, aparto corlar el ca- 
iíelto y  si alguno quiere afeitarse en su casa Solicitudes 
hasta el 31 del corriente al alcalde D. José Valls.

—La de practicante y  barbero — por dimisión—de 
Ródenas (Teruel}; su dotación consiste en 102 fanegas 
de trigo centeno, medida del país, que el agraciado per­
cibirá do una Junta nombrada ai electo al terminar el 
contrato. Sollcitndos hasta el 30 del corriente al alcalde
D. Santiago Sanz

—La de médico titular -por falta do aspirantes en 
la anterior convocatoria—de Sondica (Vizcaya), partido 
de Gueruica, Habitantes 684 y  su agregado de_ Lujúa. 
Dotación 900 pesetas por la asistencia á los vecinos po­
bres, sin perjuicio de lo que puedan producirle las igua­
las con el resto del vecindario de ambos pueblos. Soli­
citudes hasta el 3L del corriente al alcalde D. Pedro de 
Urruticoechea.

— La lie medico-cirujano de I'rda  (Toledo;, partido 
de Madridejos. Habitantes 3.281. Dotación l.2ó0 pesetas 
por la asistencia á 250 familias pobres, quedando en H- 
bertad de estipular igualas con unos 800 vecinos. Soli­
citudes hasta el 4 do Agosto al alcalde D. Raimundo 
Soto-

La de módico titular do Cereza de Abajo (Segovia), 
coa Ja dotación anual de 2 500 pesetas, pagadas por 
igualas, y  respondiendo de la cobranza el Ayuntamien­
to; á más 80 pesetas que produce el cuartel de la Guar­
dia C ivil La titular que produce 125 pesetas por ocho 
familias pobres; además hay fannacia y  coche diario 
de Madrid á Burgos. Las .solicitudes so dirigirán al a l­
calde dol pueblo en el térmiuo de 30 dias, que cumple el 

■ día 20 de Agosto próximo.

8-
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^L^G dLO  MÉDICO
Sb publica 

todoi lo< Conltipoi.

BOLiKTiN DS .MffiOtCINA, ^A G K T  4. MEDICA

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O  ♦
Publica una Biblioteca i 

siUBaioeniB «conónileB '

pjrtódicci da Medicina. Gtrugia y Farmacia, cunsagrado á ios intereses morales, cientiñcos y profesionales de las clases médica'
• FD N D AD O BB8!

Sam. ÜELGRAS, ECÍOOL.AR. MENDEZ ALVARO, TEJADA Y  ESPAÑA, Y NIET08ERBAN0
DmECTOB!

V .  MATIAS NIETO SERRANO
MARQUÉS DE 6UADALERZA8

________________ REHAOTOI1K8.
D. RAMÓN SE R R E T.-O . CARLOS MARIA CURTKZO. — D. ÁNGEL Í’ L’LIDO

Prtclos da luicrlpolin de El SIGLO 
IIAUBUI: 3  teeetos Criuisutre 

PEUVINClAd: ’Ui peeeuiii trioieaus,
3 semeaü’e. y el abo. 

.BXTBAN.’BKO y Ul.mHAB: SO ptaa.

Precios de lutcrlpclín de la 8IBU0TECA 
BSPAfii : A-6 x>eeetae al aBo. 

que pueden pasarse eri Cree veces. 
BXmMjeRO y riTRABAK 20 Ptae_____________________ r

■J del f f
Especifico probado de la G O T A  y R E U M A T IS M O S , calma los dolores los 

mas faenes. Acción proiiiay segura en todos ii'S periodos del acceso.
F. COMAR i  HIJO. IB  Bue Salnt-CIeuda. PAnIS veríT A  POR MENOR. — EN TODAS LAS FARMACIAS V DROGUERIAS

GOTA
REUMATISMOS

^  Ln
Peneoii eii ceesne lu ^

P I I . D O R  A ©

10 •H iib e a a  e n  p u r g a r s e ,  c u a n d o  lol 
l«aces,t ’o. N o  t e m o i ,  e l  a s c o  D i el| 
jcjHffsaao.corgu, c  .ntrjl >guoso I 
{cede >'on ios i e m n  p u r g a n t e s ,  e s te u  
loo obra b ie n  s in  c u a n d o  s e  t o w a l  
j c o n b u v n o a a l in t e n  o s  y  b e b tb a s  f o r - í  
1 tincantes, cual el vino, el c a í f ,  e l te.l 
I C ada c u a l  e s c  g e ,  p a r a  p u r g a r s e , la í  
Ibors y  la  c o m id a  guemas lo convie-l 
,;;en, según s u s  ocup.icioneff.Co-ijoJ 
leí c :u s a n c io g u e  la  p u r g y  o c a s io n a !  
*̂ guiida c o m p le t a m e n t e  anulado/ 

p̂iir el e f e c t o  d e  la  b u m a  a l i - ¡  
nentacion empleada, 'Jii> i S t  
^ d e c id e  f i c i l m e n t e t i  v o lv e r  

^ m p e a a r  c u a n t o s  v e c e s ^  
sea  n e c e s a r io .

G A R & A m
v o z  y  BOGA

iPASTiLL&SDEDgTHANI
I R̂ comeoiladav contra !os Males de la I 
I Garganta. Extmoeones da la Vos, I 
I Inllamaoiones de la Boca« Efectos I 
I perntcioaoN del Mercurio, iritaclon I 
I que produce el Tabaco, y 5|uci2liii?nle I 
l i  lü5 Snrs PrtEDICADOREb, ABO O A-1
I dos. PRorEsoREs y ca n to r es  I
¡para taciliUr la omiciou de la vos. I 
[CA/íiren tirm ¡ da Adb. DFTUAflyj

Farm6C9UVc>> en PAfUS»

JARABE LAR0ZE~3i Bromuro de Potasio
quiii.H-amenle puro. Ks el calinaalc mas siguro on lis A f e c c i o n e s  u e r v i o a a e  
en genera!, en las A>rrnli/I<«*. la M L p i le p a la ,  la H i s t e r i a ,  el I n s o m n i o  
d e  l o s  n i ñ o s  d u r a n t e  l u  d e n t i c i ó n .

JARABE LAROZE
Ccr(«zit 

9̂ /tüftnju con Bromuro de Sodio
cujas propricdades Bedati-vas y  calmanies son las mismas que las á e l J a ra b e  con  I 
B ro m u ro  d e  P o ta s io . Es prescrlplo en todas las enfermedades del sistema ner- 1 

I vluBO. principalmente en las A f e c e i o n e s  n e r e i o s a s d e l  e o r a s o n .

JARABE LAROZEls BROMUROde Estroncio
A / é c o t o n e s  n e r v i o s a s  e u  general. I > i s i i e ¡ > s i n s , L : i i i I c ¡ > s i a , A l b u ¡ n t i i i t r i a

JARABE LAROZEUÍIPOLIBROMURO
I {B ro m u ro  a e  P o ta s io , de S o d io , d e  A m o n io ] 1 gr. de cada bromuro porcuctiarada

o ü f y

ELIXIRdeANTIPIRINA LAROZE
I-X A  <Z 2ox*-eez£ «.s  d e  T M 'a . i - a .n j  f a s  a.xxx£a.x*BC^s 

2>ol<ir un general. J a q u e c a ,  H e u m a t i s i i i u s ,  t P o t a ,  etc*

D
C A R N E -Q U IN A -H IE R R O

M E D I C A M E N T O - A L I M E N T O , P ^ o d e «  * REGENERADOR
Pste Vino con base de vino generoso de Andalucls, preparado con jugo de 

carne V las ¿ortezas más ricas quina, en virtiM de su asociación oon el 
hierro es un auxiliar precioso en los casos de : C/orosís, Anemia profunda, 
menstruaciones do/orosas, C a le n tu ra s  d e  la s  C o lo n ia s , Malaria, eti^

1 0 2 . a u e  R tctieileu . P arta , y  en todas f s r m a c l a s _ d e l ^ ^ _____

Lu A m ^ ' í r r i !  l "  D irm e n o rre a  y la Wlelrorragia cdaci rápklamente si 
.sillas do APIOL de JORETy HOMOLLE. Este tnidioainoato, verdadero regulador de la mens/ruaaon, 
ofrece peligro algaao auu en caso de preñes p.abís, PsriBSüUQ sííaiu, u», ras 8»int tti;ii)rí,toi»s farra»®u»Ayuntamiento de Madrid



y  firtisfiedos gra lfs  
i  ¿a eiiifioíición de Sres- MédUóS.

j i i r o l ROCHE

^X' Beconorlilii rom el mrjur 
tut<i ilel Inlofftruiii.

pr/iducto especial pa ra  l^s
UleUB cruHs {cknnrro blm dch
Ule US molle fidentduroj,
puemadur^s*

<V

GOmOHHEA
(Doctor Martín Friedl&nder) 

Aertte Z<i/H-g, f^oo. 
íJúm. 2j.

J h i O Q O l  ROCHE

Uníc« prftducto 
de Guayaco! sMiible en el 
Agua» inodoro, jiiorun̂ lvn, no es 
irritante, fácíluteote aftmíUblc.

Sirolina

Especi/Uc
con tra  la  T I S I S

J--rabe ri' naranja con Thio-
col ) conservnción iUmit:<da;
buen gusto. Indicado eii el prl* 
Oler grado de la 
TISIS -  BRONQUITIS 

TOS FERINA

ĵ sferol ROCHE

Dosis de una ve*: 0,3 — i,o gr. 
Dosis diaria: 0)5 gr.

I D esis d 'a r iii: Adultos, 5—4 
' cuchnradt&is de las de cafe. 

Niños, I — » ídem.
1 Sólo se vende en óntes crigi- 

Ita lo  (if ISO S!"- n^ritxi'ii'flo- 
mratt. P rícis, 6|50 M "!

r̂eoarado
de mercurio eoluble en el agua.

No precipita la albúaiin:), no 
es írmance> 00 ataca los ínsiru* 
mentos

(Prediadc en et Clínica 
del Frfif D r  Ko her, Berna-J

Tabletas Asferol, Roche
(De i  gr> para i/a litro)*

TubUoecn 6, Pts. 1 
» cen n . • 1 '30

fa.'bxica.sa.tee:
F. HOFFM ANN.-LA ROCHE &■ C.\ Basilea (S u iz a )

Depositarios para España; Alfredo Riera é Hljoft» Barcelona

;:o:>

R E G - A . L - A . 1 3 0 .  S ? ,  V A L - L . A O O L I I 3  
M e d a l l a  d e  o r o  e n  l a  b x p o s í o i ó n  d e  B a r c e l o n a

En esta casa (qoe provee al Ejército y á la Armada, á lae Facnltades de Me­
dicina T á ioB hoepitalea civiieB, y enyoB prodoctoshan merecido informes rave- 
rab!BB de las Keaiea Academias de Madrid > Caetiila la Vieja, déla Dirección 
seoeral de Sanidad Militar, de lae clInicBB oficiales de VaUadolid, del Hospital 
Mi 1 ar.etc-, etc.) hallarán loessfiores profesores algodones hidrófilo, boratadis 
f  micado, salicíIicci,iodofórmico,aImohaa’ ÜaB de celulosa, es’opapnrificada, hila 
t jida inglesa, hiU tejida borataJa; yates ,>urificado, aalicllico, fenioado; catgut, 
d i los números 1 , 2  y 3,catgat al ácido crómico, cantchnc en lámina, compresas, 
de algodón higroscópico y antiséptico, enn preparada para enturas y desagüe, 
eelnlosa al sublimado al 3 por 1.000, gasas clomro-mercnnca, fenieada.iodofór 
mtca.timolisada, etc., en piesas de 1 metro de anoho por 6 de largo y en ro.loe 
de 1 0 centfinetros de ancho por 6 metros de largo; el mackintoecb, la seda prc- 
tectora, la foaicada para igaduras, tnhos de desagüe, pnlverifadores de aire y 
vapor, cajas para curas, et„ etc. Quien desee conocer loe precios de todos esto 
pr 11100(01.. pida el catálogo que se remite gratis.

T » A S ' r i T > I - . A S
CE CLORHIDRATC OE COCAINA Y M E N TC l

La» pro|iÍBlHdee terapeutieM da «ato- 
dos madípamactoa, laa haae eñoaaea «r 
'odas las afaeeionea de la garganta, 
FARMACIA DB BORRELL HERMANO?

MADRID 1 BARCELONA 
FFERTA fi tS.I.TO BS

I  BALNEARIO DE L A  M A L A H A  f
Aguas clorurado-sódicas, bicarbonatadas, 

alcalino-ferruginosas,
11 — —  j I
■y Especiales para las enfermedades de la piel, herpetiHinos, cloro- y
i  anemia, esrrofiilismo, afecciones reumáiicaa y nerviosas. '

T e m p o ra d a  oficial de  1.'’ de  Ju n io
á  3 0  de  S e p t ie m b re .  ^

M éd ico  d ireo lor; D, R icardo Lóp ez  M oreno. !
Eamera.lo servitio de fonda y coches diarios desde Granada.

O fic in a : P la c e ta  de l M a t a d e r o  v ie jo .  ,
El viaje Rü lince Rumamento cómodo desde la capital, por buena 

carretera, en hora y iiie lia.  ̂ ^
Piim más drtailes dirigirse al Adminis'rador del Balneario don 

Juan Uerrura, el que facilitarA cuantos informes se deseen.
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I  E L I X I R  D I G E S T I V O  J I M E N O  ||
■ ESA keSaVdB*

Fejtiüi y pificreaúiii cu estado natural y diastasa. 
Digestivo completo de los alimentos, esc! tslite del aparato gástrico. 

Aperitivo, antieiuélico.
f a r m a c i a  de l G L O B O  del Dr. J I M E N O

p ia r a  R e n l .  1 .—B  a F C S I - O N A

í H i m i m r g i ! g j i j 3 ^ g d O l i i i § i a s . ^ a i ^ ^ ^
••WWWre* 'VMM ••• 

!■»••• »«•
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DESINFECCION DOMICILIARIA *  a b a n í c a l e s  

P O R  E L  GLICOFuRMAL

POR M EDIO DEL APARATO LINGNEll
Esterilización c o m p le t a  y  a b a o h i la  de ias habitaciones, muebles y 

ropas. D uración : solam ente T l t t ^ S  h o r a s .

Senciilaz y baratura dei aparato. F.4CIL M.ANEJO.
1.09 objetos & desin fectar, no se manchan, ni se a lteran, ni se de 

tifien.
' omprobados y recom endados por los Dres. R. K oc ii, I 'uüSk a k iír  

Els n e r , S o c ie d a d  m é d ic a  d e  B e r l í n ,  Co r te zo , L louiLíNt e , U stá  
niz, Ch ico te , M u ño z , de M adrid, Ca l l e j a  y Co m encé , de Barce 

lona, etc., etc.
adquiridos por la  D i r e c c i ó n  g e n e r a l  d e  S a n id a d ,  H o s p i t a l  g e n e r a l ,  

A g a n t a m ie n t o s  d e  ^ :a d ^ id  (4  e p a ra io s ), d e  B a r c e lo n a  (8  apa 
ra to s ), d e  P a m p lo n a ,  e t c . .  C o n c e n to  d e  A g u s t in o s  d e l  E s c o r ia / ^

e tc é te r a ,  e t c .  __________

DETALLES Y PUBLICACIONES CIENTIFICAS POR

D. Gustavo Heder, Z o r r í l l a , k ú m . 2 8 ,  MADRID

LEVICO
Li coDiliiiiaclón mejor y mis elevada de arsénico 

y hitr;o.
Este medicamento uetural, nuevo en Es­

paña, paro do antigua reputación universal 
eutre los más eminentes profesores, como- 
Esmarcb, B illro ih , Kaposi, Eulenburg, 
Rokitanski, Liebroich, Oerhardt, fíua i- 
ta, etc., se emplea con gran éxito contra la 
anemia, los IraKloriiáti de la moiiKlrun- 
eión, el lliifntliimo, paludiíituo, etc.

En la  etiqueta del frasco van indicadas 
las proporciones y  dosis á que eo emplea co­
múnmente.

E l representante general en España, <<ua- 
tain Heder, Lope de Vega, &C y  62, M a ­
drid, rem itirá gratuitamente algunas bote­
llas y  publicaciones de las a^u iis de l.éti- 
eó  á todos los señores médicos que se sirvan 
pedfr.selaR.

MEDICACION CACOD IL ICA
Gránulos Pépsicos PIZA  a l <’neod!lato de sosa

químicamente puro. — Cada gránulo contiene 0,01 gramos de oa- 
codilato do sosa y 0,C^ gram os de pepsina pura. — Frasco 2,50 ptas 

Gotas Pópsicas PIZA  al Caeudilato de siMia.
Cada cinco gotas contienen 0,01 gramos de cacodilato de sosa 

puro y  0,02 grumos de pepsina pura. — Fra.^co 2,50 pesetas- 
indicación de los GiáüulüS y  Gotas PIZA  

al <'ni‘ud ]liilo  do kumu.
En el tratam iento de las eufurmedaJes de !a piel, anemia, rio 

rosis, diabetes, paludismo, etc., por sus l e.sultados sorpreudeuies' 
Grageas PépsLcas PIZA  a l i'nrodiliiti» de hohii,

Kola, Coca y  G licerofosfato de cal,
Reconstituyente general del sitíterna nervioso, alimento repa­

rador. —  Neurastenia, fo.sfatui-ia. ce fa la lg ia , neuralgia, herpes, 
etcétera. Cada gragea contieno 0,005 gramos do cacodilato de sosa, 
0,Üo gramos do extracto do k ila, 0,u4 gramos de extracto do coca 
y’ 0,12 gramos do g licerofosfato do cal. — Frasco 3 pesetas.

Inyecciones bipodénuicas PIZA  al t'M cndila lo de  aoan.
Solución perreciamenie esterilizada y  graduada á la dosis de 

0,05 gramos do Cacodilato do sosa puro por centímetro cúbico, 
cantidad que procisa para cada iuyocció.u. — Caja de 14 tubos 
4,50 pesetas.

Por 0,50 ptaa. más del valor decid» fraseo ó caji se remiten por correo certificado.

Farmacia del Dr. PIZÁ.—Plaza del Pino, 6, Barcelona.

M árgm r/tm
E i T  X j O B O S B S

a n t i i i  io s a ,a n t ih e rp it ic a ,a n H e s c ro J v lo ¡a  
a n t ip i  r a s i la *  ia ,  a n t i s i j i l i t i c a  y  en ai o 

g r a d o r e c o n e M u y e n te .

Según I . A  P E R L A  D E  SAM  
C A F L O S .D t .R .  RafaolMartines Me­
na, c in esta agua ee obtiene

Za Salud á domieilio
Rp el último año ee han vendido

X iS  ie  2 . 0 0 0 . 0 0 0  lie m u ia s

L  i  clínica es la grrn piedra de toqne 
I»- l  e Rviae minerales, f és a cuenta 
50 AÑOS DE USO G E N E R A L  Y  
CON G R A N D E S  R 3 & L L T A L 0 S , 
p .r . tas enfermedades qne expresa i .  
etiqueta y boja clínica.

O ipóslto oeatral Jardines. 15 
1)  Ji. deroctiB, y ee vende también en 
lodat las armao'rBydroguerías. Sagran 
caudal de aguí pern i*.“ al g rao  Est** 
He Id lento de B  fio ' rst r abierto 
d en 6 deJu leal -.6dt Septi-m’-e. Ha» 
l  n la, tras m <B B, co.no mad s y  bara 
to a.

Pastillas Cloro-Poro-Sódicas á la Cocaína
ID É3 B 0 3 1 T ^ X j ID

UtiHiJuaB en todas las enfermedades de la boca  y g a rg a n ta .
Recomiéndanse estas p a s t illa s  con inconq-arable ventaja sobre todos los 

medicamentos conocidos á los cantantes y oradores; á los que padezcan d 
inginas, tus, ronquera, ó los diftériros, á los nerinoso# y ó ios niños en laépo 
lía de la dentición — Preeui 4“ la caiti, "i pesat.’ s.

Tinsmot prtpiradsi piitlllai dp GfiSAiNA y MENTOL, y. tsmblpn de GDCAINA, CODEÍNA y HENTGl 
Pep s i ' • rent^nl- Gcrg iwp*!. 17, farmoti» BOMALD, Mn-i-t'í

CALENTURAS, TERCIANAS Y CUARTANAS
radicalmente es curan con las

PÍLDORAS ANTISÉPTICAS

D E L  D R . S . C A B E Z U D O
Caja grande, $ ptas, Id. media, 3. Pídanse Farmacias y Droguerías. £1 autor, 

C irrich o a  (T o ledo ). Por menor en Madrid, Principe, niim. 8, Farma* 
« »  OArcafi,

BORISOi;
Antiséptico antipútrido

y  desin fec tan te .— Superior 
al ácido bórico y at bonito de 
sosa; inds soluble en frío y en 
caliente, y más eficaz como 

«preservativo y  cuniLivo de las
I  enfermedades de las mucosas 

y de la piel.

Se emplea contra los males 
do los parpados, oídos, nariz, 
boca, al'occicmes de la matriz 
y otras.

Farmacia do G. Torres Mu- 
fioi> S. jiUrcco U» Madrid. 

C A jO v  8 . 9 3Ayuntamiento de Madrid



IN S O M N IO S  - D O L O R E S  
? N E R V O S IS M O

S§^arabe ★  
Qclíncau

{BroniLiv Potásico Arseniacal _  
’  / Ctiloral coinb’nadoi) ^

EL MÁS POTENTE DE LOS HIPNOTICOS 
-JWjfeJicina infalible, cuya eficacia 

inJiscutib.e l̂ a hecho que sea 
aJupIedn por el cuerpo de' niedLiiu 

' casi entero.
Sin par en el tratamiento de la

T O S  F E R IN T A

►sia ^
^  j^ s  JeiiBeaíi

oonstitiiyen el /necí<‘caíne/>fo
An:¡-epiléptico por excelerr.h

JNIfuy superiores i  los íiowímiíu 
•i y X  combinados 6 asocúitíoí

f P o I ib t  om u rcb f
Las Gragess de Gelineau han 

snb'do adquirir junto al Cuerpo de 
Medicina, un lugar de predilección 
n.iiv nicrrci ’o, t
I m íirsueasde Gélineau dibtn lomarse 

siempre á Ij miínd e al fin de la comido.

Proveedor
de la

Real C asa

elaeti

•■Sm

26 Diplomas 
de Honor. 

31 Medallas 
de Oro

TO COMPLETO

Jriiifijrfeá
Nasllé j
Hur \ts '

•pata

Recomendado desde hace 35 años 
|-/Or las Autoridades Médicas de todos los Países, 
Gontieno la leche pura de los Alpes Suizos.

P illa s e  e n  to d a s  la s  O r o e u e r i a s  y  F a r m a c ia s ,
Para pedidos dirigersc á

MIGUEL RUIZ BARRETO
}erez de la Frontera.

J J I E R R O a U E V E N N E I Dueo aprobado
ACAOCMSA dr

_ ___________________ ______ ________________ I mcbicin AdePAnrs
J T a o u  Je 10 p a r e j a  ;  Je h  p o d e r o s a  a c t iv id a d  par¿ cor&r A n e m ia ,  C l'^ rociC e  
í P o b r e t a  de la eaiip ro ,  —  i meúiJa por ilia. — £av<o g^6tndé¡ ro//o2o. Par||.i4.reBMiix«Art3

^ ' i s í s
i  Pulmonar

B r o n q u i t i s  © r ó n i c a

Tratamiento Hipocérmico
POR UEUIO

de¡ f?uea/i'ptol Inyectable Roasael 
<¡•>1 Feiieucaliiit'' I Inyectable Roussel
del Arseniato de £strieni'na Roussel 
reí Sulfuro de Alfyie itfoueoier. 

rt *
•J. M O U S N IE H ,  26, RUE H O U D A N  
•  SV£A VX {Seíild!, FrsnoU 
■D F A R ia , t,ra> J'.coi), y t. nt (i«i TniirDeUii

;ifilís
Tratamiento Hypodérmico

Por medio de
La H y d ra r jira  Inyectable de ñOUSSEL |

■ §IFILIS

SCE10Z(Siii<)
Prtnoli

C ia nu ro  d e  H ld ra rJ Ira

■ SIFILIS
H ld rarJIra

SIFILIS
Blloduro de

J.Mouüniiir
Gránulos Oarde'

, de Nrsenlato de mercurio

VERDADEROS GRAt^OS
oE SA LU B oE LD rFR A r"

orjUNS 
deSanü 

dadoetsu 
Pr a k k .

(Ik lu ll 9(1 OtlMllr*>MI,B> Kli 
ALOES I 6UTA0AMBA 

S I  o í a *  e d m e d o  d a  loa 
P U R O  ATM T i t a  

fMUYIMITAOOSlFALSIFICtCO' 
f £iu rOnlo.loprew CDicolon 
cf la Uarca de loa Verdade; i. 
Ptrla, Paraiacls L E R O ; 

Y .'(uaciPALtt rafuucu .

BLANCARD
«CBN

YODURO DE HIERRO INALTERABLE 
Aprobadoa por l& .Acadamie 

da Adsdicjpa da Paria.
Parllclpando de Tas propledaclee del 

Iodo y  del Hierro, eslos Plldiiras y 
Jarabe cobTieiien espec:aIiuoiiLe en 
las enfermedades lañ vanadas que 
determina el germen escroruloKo 
I tumores, obstrucciones y humores p -m , 
etc.), afecciones contra las cual, s son * 
impotentes los simples ferruirliiosos; Z 
en la ClóroaU (colores pálidos/ !  
leucorrea ¡flores blancas!, la Ame* «

•  aorrea (menstruación nula ó difícil/. 9  
9  la Tisis, la Sífllls eonstltiiclonal, 9
•  etc. En ün, ofrecen un agente leiapeu- n 
2  tico de los mas enérgicos para esil- 2 
9  mular el organismo y modIQcar las f  
X constituciones linfáticas, débiles 6 ¡

S*  debilitadas. f
Como pruebu de autenticidad de los 

•  verdaderos pildoras y Jarabe de 
9  Blaooard, exíjase
S nuestra Orma ad­

junta y el sello de la 
0  l ’níé»<íe/'u¿<nciíní«’
0 Fiemtcéahoo de Pene, ealli tortetrle, 40 B
99C 9C 0 9 9 9 9 C 9 9 6  3 9 9 9 9 9 9 tC ^

’fe t^

A N iJ E lR O

La SOCIÉTÉ MUTUELLE
DB

P U B L I C I T E
81, ru é  C a u m a rtin , Parle

de que es director

MR. A. LOEETTE
es la encargada

EXCLUSIVAM ENTE
de recibir los annneios extranje­

ros para nuestro periódico.

Ayuntamiento de Madrid
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loüo 4 
noí, *  
son • 
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ICUJ. Q 
nal. •
P0U- p 
iSLl- 0

LLE

TINTURA COCHEÜX «o m , neumatismo
Exito en los Hospitales desde 1840. .J' ©1 de IM edra.

En todas las farmacias.—A l por mayor; Ta^ernier & Aguettant. Lyor (Francia.^

<f cLosHfOflO-fOJfiro líe CAL cseosorioo
U07 blas tol«r«dd. otta tolueioo pera»ita loli Ié Imr̂ A dckrdclon dell 
trttizB̂ «oto y «• eorapletaaittBtt «hsorbJd«, coadielofl«ft o«M*ÉrUt i
IiATs obtanef rMuUtdof dvrid«roft. fU«cio« bobooi y f4p}dotiobf« I 
■» vUi dig*iUvflt, ei ■•t«do g«oert) y la a lealooai tocaiaa «n I

lie T U B E R C U L O S IS , * 
A FE C C IO N A S  BRO NQ U IO -PU LM O N AR BS, i 

u> E S C R O F U LA S , «I R A Q U IT IS M O .
LP»UTAUBERGE^^jQk^faiT^iít8j0fjori^jjhTm|Jd'EtMí^^iiiíffti. |

, ( « " « ‘••(Veore'"'»''
pOOtl»0»5*R ,

^ # htosíB
és

OVULOS CHAUMEL
A D Ü Z fi

L A P IC E S  Y  B U J IA S  CH AU M EL & 'fl/OS

SUPOSITOÍÍIÜS CHAUMEL

CAPSULAS SAQUIN
de Copaibato de Sosa

1 * ^ 1

elANTIBLENORRAGICO
m é , s  e í i c a z

en to d o s  lo s  p e r íod os  de la en ferm edad .

B' ^  Aüsencm d& btugíos ó Úe náuseas;
íoieraDciaper/ecía de ias rías digestivas. 

Dósis ; 3  á 1 2  Cápsulas a! día.

E xíjanse la F ’ i r m a  de (
y el S ello  de li “ U nion dei F a b r ic a n ts ".

líUMCUZE-ALBESPEYRES, 78. Faub« Si-DenU. Paris, I

' e n f e r m e d a d e s  d r ó n /c a s

Ningún Rem ed io  es tan ef icaz c o m o  el

PAPEL DEALBESPEYBE3
El IJt'IGO EMPLEADO EN LOS HOSPITALES MILITARES

|;ira mantener los VEJIGATORIOS en el brazo.
Doble acción reoulsioa y  antimícrobiana

á consecuencia de la absorción de la Ciiiilaridina en cantidad
ex irem adam en te  red u c id a .— Cautas n siij hojas; i n" ': i  oébil,1 ,2v S.

I PWM0 U*I»ASS«PSY«B8 , 7 8 , Ftnb» 8'-D0aJi,PARIS, i

p R N C R E A T f A f 4

DEFRESNE
d&'Ji eoF ii Apmadt f  fot

DIGESTIVO K i
Adoot&'Jo BO' Apmedi f  fot HotpuñUt d«

el más poderoso
V

más comoleto
1  gr. transforma aimaltáneamente 

35g. AjbumioaylOg.CuerpoA RraAot.Ug.AlmIddn

POLVO, P/L00ft4S, EUXiH
£cx todas Is í buonss Farmacias de Espafía.

lOTIBUitIGI DEL ESTADO T DE U  lUDini
[iS mejor agua de mesa. 
Aperitiva, muy digestiva. 
AfeecioDBS dal sitdmago.8 A IN T -J E A N  

PRECIEU8E * Gaatraipa. ** ^
n í O l D ^ E  Afeceioaes dsl blndo. de los ri£onss. 
U C o lH b C  Piedra, Diabetes, Cólicos.

Us tiumiisdiiQ (foiipipidibli: uniboulli por dii.

© 0 © 0 0 0

^  EXTRANJEROS

La SOOIÉTÉ MUTÜELLE DE 

PUBLIOITE (61, rué Oaumar 

tín, París), d© que es director 

Mr A. Lorette, es la encarga 

da EXCLU SIVAM ENTE  

recibir los anuncios extraqje* 

ros para nuestro periódico.

0 0 0 0 0 0

Ayuntamiento de Madrid



vista del Balneario de Zaazo (Aiaval.

J L Q V A . S S U L l T U R i ^ D O - S O D I O  A t t  N i T K O a i í N ^ I >  A S
l*reiuiadaB con cnnlro mcdnlInH de O lt O  y tre* de l *L A T A

El crédito nniveraal que ha alcanzado este importante Establecimiento, es la mejor garantía de las virludes enrativas de 
astas eeneciales aenaa minerales en todas las enfermedades crónicas del órgano res^ratono, sean <J no diatésieas v- cual-

V  
P '
iiait
planta,
o e s s t s s  eaetadu ou *oo — ................ ....... * , . , ,
tel con fonda -le primer orden é la española y fran. esa para todas las clases de la sociedad, eleganllsituo «ai*n de hestas; 
café y billarea; preciosa Capilla pdhhca; galerías cubiertas p.ira paseo y un gran parque para recreo, iluniinéndose todos

La  bireecidn facu ltativa  eatil á cargo del Dr. D. Dieg-> González R v l  rt^iiez, medico-director de B vn.is por oposi­
ción. K1 servicio de la fonda está á cargo de un personal com peten 'L .m o y  sus precios al aloauce de todas las

^°'^iíínrrá»no.— Línea de Castejón á Bilbao, á 23 kilómetros de Mil iiida do Kbro, con estación del ferrocai ril titulada Z w í- 
10 á 600 metros del eatablectmiento. con cuatro correos diarior y teie.iafo pñhlico.
' r e m . T > o i - a a L s i  o A c l a l :  D e l  1 .5  c L &  J x x x x i o  a l  1 5  S e ; ^ t l e i M . l 3 x * a .  

Pedidos de aguas y habitaciones) al señoi* Administrador det EstaolecimientOi
No t a . —  La mineralizumon de estas aguas es tan iinporianie, que contiene diez veces mas sulfuro de sodio que las de 

Betelu iNavarra) (J. E G.) y cinco veces más que Aguas Buenas de Francia, Cautrreis y I urhon (F. ü.).
Gerente de la Sociedad, D .  J V L a n .  G a n o  y  G o n a i o a A í  a . —' V i t o r i a .

SANTA TERESA
DE AVILA

Aguas AZOADAS, Bicarbonatadas, Litínicas. —  Sanatorio de verano.
Altitud, 1.236 metros.

Según el in form e nfirinl y Ins niimenisoB conipniliHiitefi clin icos, n úne Santa T eresa  en su clima de altura 
y  en s ih  apiisK con nitrógeno puro condiciones e«jieciHlns parn sanatorio do tuberculosos.

Especialización. — GaiaiTus briuniuiHlea y uiberculosís nulmoiiar en «us iirimeriM perln jcs — Catarros gás- 
t r íe o s - in a p e te n c ia .-  R«lnii<>s de drdimdari aeneral — Artritismos A ie n ill«s  úricas v-fosfáticas.

T e m p o ra d a  oficiali De l.o de  Junio á  30 d e  Septiem bre !
Esmerado Horvicin de li.iidn. Mesa reiiniida y partu-ulai 1 s.
Itinerario' K<tación de A v ila  Coches que en tre im a rninntris llegan al Estalilerim ien lo. _
Eu el iumodiato pueblo <ie .Martiherrero, á un kilóm etro del Baliirano, hsy casas preparadas á precios económi­

cos para recibir á los bañistas que preflerau vivirjior_cnenta propia.
En ia'üácVfo*aa¿rt«ó̂ ^̂ ^̂  Arco de Santa María, 47,_ y en la Administración de! Balneario

facilitan folletos y todo género de informes.

iDOf
’-ílUEH
■| EPÍSITC 

LEVíN í

Ayuntamiento de Madrid



5 R :

c e , .
Curan 

pronto y 
bien toda clase

/  V í \ } ^  ináisposlElones
del TOBO DIGESTIVO,

YÚMITOS, DIARREAS, etc.
EN NIÑOS Y  ADULTOS.

» C O R T A D O S  O E R . O . P O « E L M i N I S T e R I O O E M A R I N A Y P O R E l - D E
t U E H R A .  Y  R E C O M E N D A D O S  P O R  L A  R E A L  A C A D E M I A  O E  M E D I C I N A
fr-MlTO EN TO0«S US F-RM'CUS UCREOITABAS DEL MUNDO. -  SON FALSAS TODAS US C*JAS CUE NO 
ÍlivEN EnV  PHDSPECTO INSCSIPLIOH TKAHSP»RENTf CON .OS NOMBRES BEL HeOlCAMENTQ Y DEL AUTOR
!'>

• • • • • • • •
VENTILADOR H IG IA ;-%

para la cura de a ire-lib re (DOCta^|¿as| 
in -en ia l), y  para el fiaQeainienio^tlel 
aire de recintos habitados.

I q form ar* n: Dr. V alenznela, Cal^n 
de Valenzuela, núm. b, principal.

• • • • • • • •

t  VINO DE OSTRAS con quina, coca y nuez dekola 2
'  ' i D r * .  S a s t r e  y  I V T a r c j i x é s

PREM IADO EN  L A  EXPOSICIÓN DE PA R ÍS  DE 1900 

El Yin-' «le Ostras del Dr. Sastre y Marquós ha tenido un éxito 
completo por haber responiluto en sita efectos á ias iudicauioneB que se 
desprenden «le su composición. Es tónico-reconstitiiyenle muy aperiti­
vo y sus resultados eii la tieunistrniit, «Iccuiniieiitu oigauiro, inapr- 
tei'id», dr»nittriciéii. cacpul'uli-ni», tuberculosis, onetuia. y, en general, 
en cuantos estallos supongan abatimiento orgánico, son inmedjatos y 
seguros. Eii los casos de convalecencia de enferuiedades graves y 
largas, su uso está muy indicado para reconstituir al individuo y ayu­
darle á recuperar las fuerzas peniidas.

Pastillas del DR. S A S T n E  Y  M A R Q U É S  contra toda clase de tos.
La base de nuestras p.-istillas no es ningún secreto; son balsámicas, 

con el Tolú: espectoraiues, con el Kermes Chizel, y calmantes con la 
Codeína; pero unidos estos pectorales A otros deimiU-entes en pr«>por- 
ciones tales, qne calman ó curan completamente la I  O S , lacilitau la 
espectorai ión, dan tono y vida á los órganos respiratorios y reaniman 
al enfermo más alialido.

De venta; M».lri<l. Viada de Semolinos, Infantas, 20; Zaragoza, Eins Herma- 
une, Cnan. 41 y  4'i; Bilbao. S. de Orive, Asoan, 7; Val-nnia, Rafael Barral, Alta,
B4; M. E. Cardona, San Vioente, 129, y  principales farmacias de E.spnña y  America.

Autor, D.'̂ . SASTRE Y WAR1'J¿S, HoapUal, IJ9. BARCELONA ^

San Telmo
En Jerez de la Frontera.

Aguas clorurado-sódicas sulfurosas.

E speciales p a ra  com batir la escrófula, herpes, 
anemia, enfermedades de la piel y nerviosas.

Temporaila olicúil, de l.° de Jimm á 3U de toepiiembre.
Pídanse iiiLonrics y folletos al adiumistrador del BalnearioJ. IVlCAiliOC llltLy» lAAVt̂  J •

de San Telmo, ca Jerez.

? 9 á  ?
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Tratamiento de lai Enfermedadea del Estómago

¡ELIXIR lílRENQÜEl
□

ffipleto.
ÍENCUS 
SEHIH1L

I m  CoeilDI oalmft Icé dolore« de Sstúmaga y obra como tóolco en 1a  economlA 
aeiera l.L i Pepiloa ;  1a  D lit'aill lATOceoea 1a  dlgratióD del bol Alimenticio completo. 

eaSmiaiiS IRETBitltESTOIIÁCáLES I EiSTtOlelslUJHmoS I COnULECENCUS 
nisPEpsiis I róHires I dibestisies difíciles 1 debeudad 

8, Pinada laHagdaieni, FSRMACII VIRENQUE, 8. Plaza dala Hagdaiena

IDQQQB

A C R I T U D  D E  L A  S A N G R E

B ÓY VEAÜ LAFF EGTEÜR
ceLBBRis D epurativo  V E u t .T A L  \ l i l .  ¡M ISM O a l  Y oduho d s  Potasio

por loo Médicos cfi los casos d « ComPicv%tftlaTio d t l  A S M Á

V iS o9' d o ^ 's t « í ^ e , 'm r ^ 8̂ *AVn«. | Bota.BaamatUmoa.LnslDaflapBcoo.EscríIoIa.TíüarcDloa'e. j 
J22, & ae R tobellea. Parts y en todas farmac/as del extranjero.

VINO .E VIAL
LACIO FOSFATO-CARNE QUINA

Aliieiito fisiológico comsletiiE
Anemia.— uüiíHlesen:'!!.

Pérdidas de las fuerzas.-Languidez.-inaHv encía.
Perfectamente proporcionado y  asimila­

ble, el Vino Fas ia ta i lo  de  Vial es un
estimulante poderoso de la nutrición. De cierta eficacia, es el recons- 
titnyente general de codas las afecciones debilitantes.

Farmaolí -v i a x ,. Rae VICTOR HUGO, 14, LVON, j tedas la» Faimaoia

A N T I S E P S I A  0EÜ.S M U C O S A S

B O R iC IN A  M EISSO N N IER
Deata/eotexate, JU tcro b io id a , C io s trix a a iA

NI TOXICA. NI CAUSTICA, Ni IRRITANTE
E n fe rm ed n óes  de los OJOS, <te fas 0REJ4S, de la  H áH IZ , de la  L IK IH Q E , 

de /as F/as Urinarias, S in e co lo g ia . Ulceras, Quemaduras, H e rld a t.
La BOBICINA se emplea en Polvo ó en Solución.

Depósito QsneíiAL : aaren/o aasÉ S , calle d*l Sruch, 110, Baretlent.
V KM PMlNCe^AbCK FAMMAOIA*

n em ia  «
G!lorosij

T ra ta m ie n to  h ip o d é rm i'.'o
I*OR MEDIO DEL

H IERRO  INYECTABLE R O U SSE L  ;

Tres trtp.radones ferruginosas
sin dolor en el acto un'a Inyección: 

S a l i c i la t o  de H ie r r o  n .ic ten te
I ctrllgramo Bor oenJmetro lú n.,. 

C lo r a r a  d ob le  (le  /aterro y  q u iu in . i . } 
1 crnttgramo por eenllmeiro cüb co. 

G licero -F 'oe/a to  de S o sa  y  H ie r r o ,  
do» csní/gramoí de Hierro y cinco cen- 

*  ligre/noe de ai.cero./ósfefo de Sosa.

i M e d ic a m e n to s  a rg e n te s  que
\ todu Médico debe siempre tener
\en casa e.i p-rmanencia

J. M O U SN IER ,SC EA U X i

! Ergolina  JUousn’er

; Brgotinina Monsnier

¡ Quinina inyectabie Boussel

[ ilíi.Yíura antinevrálgica
al acónito de Mousnier

j Salación vital dynaaiógeiia
Víjidevogei

 ̂ (ÍT«uro»/énieo, 6’ordíoeí¿nicd).

) Todo» o»ío> preDerados ee renden en iras- 
Q jitos de o ’nco centrimelros cúbicos.r,fcnPAEiis, 6, p. Jacob í  i, r.des Ti:u

^doplaiaiB  /eíiP«;//afef ir Parfjjiíf la'/íaríaS

PEPTONA CATILLON
En POLVO,  SíiPEfilOü. PURO. liVALTERseLE
representando i  O reces su peso de carne asimifadle. 

ADr.idül'lc u'i II'I V i.n ilu ]u,‘li>> ó inon .iznrarnda,
Lavilin DutrilíTa : i  cachar, ISO agaa. 3 aot. laudaog.
Alimento de loa Enfermos que no pueden digerir. 
Reemplaza la oninr cruda v el régimen lácteo.

VINOdePEPTONACATILLON
CARME V aLiccAorcnarATOS

RfisiabkcaFÜERẐ S, APETITO, DIGESTION
ütil h los dftbUltados i Minos. Conval«£lootas, 

£ .luniiO'ii IEstomago.Intestino.PscbOiAnemia,«lA 
I Flrmn CATltLON. '' «is

MEDALLA 0̂  ORO EXPOS. UNIV. PARIS 1900

4MP0LLAS BOISSr
Pi/é iñfiiiACíwiei Un$ íoeiepoetmaolit 

rion.pfi h>i úoi |iv!iUs di U Ampolla, rp̂ np/r 
e) llqiiidutu im {/a&acrlu, f  haciíilu icS|iur al cofertuo

Ampollas Boissy
conlODUROdeETILO

AUvío iDiBedíatO J í S - Z k T - A .forecloD completa del

Ampollas Boissy
m  N I T R I T O  le A N U L O

AiiT o IhTQHilito ; rurarlAn fomplpta

d e A H G I N A S d e P E C H O

SINCOPE, MAREO Y EPILEPSIA
Ampollas Boissy tea eter

ATAQUES DE NiaVlUS, SINCOPES, ETC. 
li>lrf$ f¿Us Ampoilte cMie-TV-n bii'fliu.lauioom 

aun en lui iAiiiira4

de lO D U R O f le S O D I O
OE B O I S S Y

l*ci>crn ilepuraliva conlra S .ilU s. E »o r6 í„ l ,a. 
Sota , Aam a, A ag ln sB  de P e ib o . ele.

| |  («isiio Bn 1*ABÍ5 : 2, p.'ara Vendóme

A N TO CIO S

La SOCIÉTÉ MUTUELLE 
DE PUBLICITE C ^ t ,  rué 
Caumartíiii P a r í s 5» de 
que es rfirector Mr. A. 
Lorette, es la encarga ­
da EXCLUSIVAMENTE  
de recibir los anuncios 
ex iran je ros  para  nues- 
iro pariódico.

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦
Ayuntamiento de Madrid




